
Ajîo II.—Número 276 

f-átria y república 
Unión republicana.—Federación ibérica 

Pracediniiento revolucionario
SUSCRIPCIÓN.—PAGOS ADELANTADOS

Ka Madrid, un mes................................... j ptas.
Provincias y Portugal, trimestre............. 5 »
Ultramar y naciones convenidas en el tra­

tado postal, semestre.....................   ig >
Eate mismo plazo en las naciones no con­

venidas............................................... 30 j
TODA LA CORRESPeNDENCÍA SE DIRIGIRA EN ESTA FORMA

EMILIO ,JPftrEÍO Y VILLARREAL, Capellanes, 1,

Miércoles 3 Enero 1894

JUSTICIAlfOfiALIDAD
Respeto á la legalidad republicana. 

Cortes Conslitnjentcs

Número suelto, 5 céntimos

PRECIOS DE ANUNCIOS
jEn la segunda plana, la línea.................

En la tercera............................................
En la cuarta.............................................
Anuncios de preferencia en los ladillos 

del folletín, cuatro líneas..............

5 ptas.
2 >
O,2Í >
1,B* »

2.*—MADRID 25 ejemplares, 75 céntimos

lABíJfl EL ÍOBJHIigiJVIViLKMIIA CON HORRA!
Por la idea

t í. HORA

«SI NUESTRO PUEBLO 
conseiíVase las ENER. 
OIAS PASADAS; SI NUES­
TROS Generales fue­
sen LOS DE OTROS TIEM. 
POS, a ESTAS HORAS, Ó 
LA CUESTIÓN DE JMELI 
LLA hallARfASE RBp 
SUELTA, Ó PROFUNDOS 

POLÍTICOS

fSl Correo
.n! V’ «»^01 etenio de nuestra -bf^oria, ha 
«onado por fin Ja hora providencial de los 
grandes acontecimientos. No.r^onocerio así 
después de los últimos sur^gog 49 Melilla y 
de sus bochornosas cons'^aancias, es tanto 

reato de digni- 
ad y de docoro; tanto çomo haber aceptado 

la vergonzosa humillación á que nos conde- 
nn? conciencia de la monar­
quía, tanto como, presenciar con criminal in 

* descrédito y la deshon­
ra de la Patria.

y pedazos de 
u honor ’¿iaucillado, lloran hoy sus desdicha- 

a lágrimas de sangre, que han arran- 
' o A BUS generosos corazones las misera­

res torpezas de los mangoneadores políticos 
han conducido hasta el borde del abismo 

este sufrido pueblo español, digno de me- 
/or suerte y merecedor de otros gobernantes 
biáa patriotas 5* hóhrados que los que hoy ex­
plotan, en provecho exclusivo de ellos, la ri­
queza nacional.
, No es posible que este mismo pueblo, hoy tan 
abatido y humillado, permanezcajun instante 
más en la glacial indiferencia en qUé hasta 
|«fpqha se ha mantenido; no es posible que 
fin pueblo meridional y altivo como el nues­
tro, tolero vergüenzas como las que ahora es­
tamos presenciando.

No ya por intereses de partido más órne­
nos atendibles, sino por propia dignidad, por 
patriotismo, por vergüenza, es necesario que 
ae ponga término inmediato á esta corrompi­
da situación que amenaza hundirnos para 
hi empro en el inmundo lodazal do las pasio­
nes y concupiscencias monárquicas.

Ahí está el testimonio do toda la prensa in- 
dépendeiente, por si nuestras palabras pudie­
ran parecer apasionadas. Los periódicos mi­
litares y monárquicos piensan y dícenjlo mis­
mo que nosotros, y cuando tan unánime so 
toanifiesta la opinión del país, parécenos que 
no cabe dudar de lo que dejamos dicho; de 
4U0 la hora-suprema ha sonado para España, 
y dé que en los supremos instántes en que 
nos encontramos, sobran dudas y vacilacio­
nes, y hacen falta resoluciones enérgicas y 
actos de patriotismo y de vjUor.

La hora suprema de su muerte ha sonado 
para la ruinosa monarquía de Sagunto. Los 
reyes se van con los últimos respJandoresdel 
año 93; la República alborea ya en el lejano 
horizonte de la Patria.

[Paso á la democracia que nace fuerte­
mente, impulsada por el vendabal dol progre­
so que nos gulal

De Epocá’ (potismai
«¡CÓMO ACABA, Y CÓMO EMPIEZA!

«Y v.eig un viento grande vino de hacia el 
desierto y hirió) en los cuatro pantones de la 
casa, y cayó sobré los mancebos, y escapé 
yo sólo para darte noticia de ellopi* Estas pala 
oras del libro de Job vienen cómo de molde 
al pensar en las dosdichas que ha sufrido Es- 
pana, herida también, cómo la casa do los 
hijos del varón de Hus, «en los cuatro can­
tones.»

Durante el año terrible ana acaba, por for­
tuna, de dimitir no lia habido plaga que no nos 
haya visitado, ni dolor que no hayamos su­
frido, da tal suerte, que no ee cerraba una 
llaga sin que se abriese otra más dolorosa 
que la anterior.

En todas partes, el motín y la revuelta; he­
rida de muerte la industria; el comercio en 
ruinas con la enorme subida de los cambios; 
«n las calles, en los sitios de público recreo ' 
V en los mismos hogares, la intranquilidad y ' 
la asechanza; y como si todo esto no fuese 
bastante, inimdaciones, explosiones, meen-1 
dios, epidemias.^ Lo.s negros días pasados) 
por Job en el muladar no fueron más tristes 
que los pasados por España en el lecho de 
brasas á que la han arrojado los ocho minis­
tros notables... uno más que los peeados ca- 
pítales...

Y, sin embargo, todavía nos deparaban 
nuestros prohombres mayores amarguras. En 
medio de las tribulaciones que sufría, nos 
consolaba la confianza en nuestra propia for­
taleza: creíamos que, abatidos como estába-

mos, conservábamos restos de nuestras anti­
guas energías.

también esta última ilusión.

locado buscando que eidecho asiente «obre 
el barro, sino que las ha«pu9sto de cualquier 

A-----------comocuiUs deladoterci-c------------ -  .....
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‘ inspecciona.,» 
>8afeinic„neeata

das las amenazas tramebun- tos centenares de harréientos y eíftúriidos
úás... y ttodo para que, al cabo de tres me- moros? ? '
«es, vuelvan nuestros soldados sin haber rea Cuando la opinión nacional sa alzó indi.? indA Rbela de oír misa con nada pidiendo^ que antehodo, so constÆfa
.todo rocogímiento, sin duda por tos almas de 'el fuerte en Sidi Guar ax ño «ARncr-hxha^. SS por lo» moros burla quo ™ Mamelón“ 2^ hec^
sobre las tnismás piedras que sirvieron para G^biorno necno ei

l'»'^»l»“ |V aún ose pals deja qi« los hombros que
Rn tRnfn ut • r» componea 689 Gobierno Continúen cn el po-, HU tanto, los mirastros notables, ladiferen- fieri

para corre- Digno Gobierno, sí, para tal país.
gir los males por ellos provocados, siguen en Como leí fuerte corral aauéi- Gobiarno v 
sus puestos, en torno de su triste presidente, país de barro » Gobierno }
que, herido en su espíritu y en su cuerpo, 
sólo acierta á lamentar su desdicha y á que- Dp «El fnrrpn PcnsfiaU iparlivtaV jarse de los dolores materiales que le tienen LSpaiWl» (carlista},
postrada y en forzosa inmovilidad. EL REGRESO DE LAS TROPAS

No, no son de extrañar las tristes frases de _
congojas del Sr. S&- Han llegado ya á Málaga, á bordo de los 

j . . vapores Turaine y Triano, el regimiento de
estamos de que en sus noches de Borbón y los batallones de cazadores de Cuba 

insomnio, al pensar en la Patria maltratada, y C’ítaluña.
colegas, en la serie de De un raamento á otro deben llegar tam- 

desdichas qne han llovido sobre el país, el bién, si es que no lo han hecho ya Jos bata- 
jefe del Gobierno, que es un patriota y que ha lionas de cazadores de Tarifa y Sogorbe v el 
consagrado à ella su larga vida, su talento y regiraianto de Extremadura. Con estas fuer 
sus esfuerzos, reniega de la hora infausta en zas han venido algunas baterías de artillería 
que el partido fusionista vino á dar á España ( y los generales de división Berriz y de bri 
® gracia. _ gada. Ortega. ■ ”
,I^?i5J,^™*úadoeIano93IiA«í comienza Cuando se sospechó que la campaña dé

el ano yii... Africa iba á quedar reducida á un tremendo
De .la Correspondencia MiliUr.:

«BL FUERTE DE BARRO
Observamos que aún no ha dicho ningún «ÍJESÍÍ?® grandiosidad de

periódico ni de ningún modo el Gobierno, que ol . i. . .el llamado fUerte de Sidi’ Guariax es un co- h * ®fectivamente, el recibimiento hecho á 
rral que no puede en su día servir para guar- ^®^J“t)arcadodar cabras ú ovejas, ni siquiera vacas, tpor- \ frío, según
que no resistirían Jas tapias aquellas un gol- llegan,
pe de estos cornudos animalitos. 1 balcones, al paso de las tropas.

La prueba de debilidad más grande que da aotonsA ‘ j”
España ante el mundo, está en haber abando- Xustosmo í®
nado la idea de construir el íuarto en Sidi- Hoor!?6^1® 2®"^ í? irante despedí
Guariax, tal (como lo proyectó el ingeniero f'i^ndq semilitar Sr. Souza, ó comí lo planeó, corrí- que marchaban á Africa á es-
giendo el da éste, la comisión técnica, cora- dÏÏa aïtlvî ®h%®“ 5^‘®puesta de ¿énerales. I guaseo la altiva y jamás humillada baudopa

El último proyecto aprobado en Consejo de P®bJam0n entera ofrecía un as-
ministros satisfacía, como el primero, las ne- tristeza. La impresión quecesidades de nuestro territorio, ai mismo \ calle de Lañes al desfi.ar Jos
tiempo auo satisfacía también la «épifación co^traatando connacional de no retrocedet en el pensamiento I ® ^®'^« í*®*
de levantar ése filarte, origen de tantas muer- í?í?m«r,qqntro
tes de valerosos españoles y do tantas desdi- cuanÎoRÎîSï^iïïi^în^îîi**? «mor patnp, 
chas paré esta Patria nuestra, que fenece Icafititrí da Iah y «Jupiar
víctima del oprobio y de las grandes ignorai isiAnilTnÎi.* ®®i
nia* que un Gobierno loco ha cometido en su Na ®1 desfije.nombVe. ?o hay para qué decir que en el semblante

Perofué Martínez Campos, el general in- reflejaba tampoco
discutible, el proclamado por la opinión na nMto u ¿íi-mo ,cional, el «ometido como un doctoino á las L asociarse
perversas timideces del insustancial y boté- aa” vían do una lluvia
s&te mihistro de Estado; fúé, decimos, á Me- como en un velo, todos
lilla, y pisoteando, creemos que con pesar s?emnr?tan Jozanos'^^ marchitar laureles 

ejército lo ten una» tapias endebles de 60 centímetros de l2í?eár7v™cfr’‘'¿e%’r±oñLw Íc todo 

had sido el Sr. Moré/, eh

dé naodo que se caiga cuánto antes.
_ “8 verdad que á nadie se le oculta que esto

conduce. Marruecos^ por último, nos contem­
pla vencidos y humillados, implorando una 
paz que vamos buscando en romcHa.

Sí la vida de las naciones fuesé tan breve 
cemo la do los individuos, diríamos que Es­
paña se encontraba en ese período que pre­
cede á la agonfa, cuando una fiebre lenta ha 
consumido las fuerzas, una respiración agi­
tada destruyo los pulmones, y lentos latidos 
del corazón revelan que la sangre no circula 
libremente.

España siente fiebre, pero no la que en 
otras ocasiones determinara salvadoras cri­
sis, sino esa que va acompañada de sudores 
fríos, como la que al sepulcro lleva al tuber­
culoso.

capaz da todo, según se ha Visto,' pero la car- 
tefa de Marina ofrecía mayores dificultades. 
Prueba de ello es que el Sr. Cervera, indica­
do desde los primeros momentos, no aceptó 
al puesto qué se le ofrecía sino despU^'S de 
haber celebrado con el hacendista de Campas 
una larg i serie de conferencias.

Por fin... aceptó.
Pero aceptó haciendo un gran sacrificio 

político, porque el nombramiento de un mi­
nistro de marina... civil, hubiera «ido de fu­
nestas consecuencias en un país cómo éste, 
donde por todos los puntos del horiionto so 
visbimoran indicios de terrible tormenta.

España rehira anhelosa, sin
aire

Entró el Sr. Cervera. verdadero lobo dentar, 
en el buen sentido de la frase, y empezó dès- 
de los pnmeros di as do la lucha con el grao

que el viciado de la política bizantinas«eq^omista que nos ha cabido en desgracia, 
estos soi díigant liberales nos trajeron, yw^apkenomento qua e( triguero con sus suti-que estos

España siente en su corazón palpitaciones 
que revelan hallarse atrofiadas las .arterias 
,que le prestan vida.

Sin embargo, resta aún una esperanza: Ja 
de que Dios haga un milagro, bien sea enco­
mendando su realización d la ciencia, que 
hasta ahora ha demostrado ser ioopoten^-e, 
bien fiándola á algún procedimiento emp-riea 
que con éxito suelen ensayar las naciones 
cuando atraviesan períodos difíciles.

Creer que por ei camino que varaos han de 
curarse los males que esfa nación desdicha 
da padece, os el mayor de los absurdos: en 
manos del Sr. M'-ret, que oficia hoy de méli­
co de cabecera, varaos camino del ceraente-

iozás te una rod de espesas mallas, y 
dando un coÍéii¿5o-.«e puso á distancia, dejan­
do el puesto, queltÓ iütbía pretendido nunca, 
dicho sea en honor suyo y ya que éstos casos 
nn 89 repitHn con mucha írecucncia.

SI: tiwo Ja debilidad ceneurablé de dejarse

rio; en las del Sr. López Domínguez, que vie­
ne haciendo de practicante, no va Á quedar­
nos órgano sano; y en las del Sr. Sa gasta, 
cabeza do familia donde todos mandan y nin­
guno obedece, aprovechándose de que no pue 
de moverse, estamos sin la asistencia esme 
rada que todo enfermo grave necesita.

Un restablecimiento inmediato y una ener­
gía necesaria del jefe do la casa, que trajese 
á la cabecera del enfermo otros médicos y 
otros practicantes más hábiles, podría quizá 
salvarlo.

Una variación total en el método curativo, 
prescindiendo áasta de la familia que le asis­
te, podría dar tal vez idéntico resultado.

Y un revulsivo, por último, recetado y apli 
cado por doctores sin título oficial, provoca­
ría una crisis, que si la naturaleza del enfer­
mo la soportaba, sería su resurrección.

Cualquiera de estos procedimientos puede 
aceptarse; todo menos que continuar asi, 
porque la muerte viene del modo peor que 
puede venir; por consunción.

seducir por Jas ¿alamf=.rías de los poIltic>^S 
fusionistas, más atentos, A Ja conservación do 
sus cargos que á las intereces de la armada, 
pero tan prr nto corno advirtió que su .situa­
ción ora in.'íostenvbío, dimitió.

He aquí la historia nodtica del señor Cer- 
vsra.

La atínó?f«ra dol m’n’RtQ.*io le ahogaba,, y 
le'sustituyó Pasqutn cuyos pulmones deben 
estar rni>jor constituidos para recpirarla.

Cervera no merecería los triste*» honores 
de figurar en esta colección de grandes pa­
yasos monárquicos,'si no hubiera sido minis­
tro fusioni‘sta

Rescindió el contrato poco tiempo después 
de hechos sus primeros ejercicios eñ la 
cuerda floja que le habían deatinado. Antes 
de romperse Ja¡crisma, dejó el circo. Su flexi­
bilidad no era suficiente.

Así ha evitado que e' público le silbe, como 
está siJband ¡ á loa demás artista» de la com­
pañía.

Guestioops antillanas

LOS

GRANDES PAYASOS

EiBaatüEsjuSrtlJis’ailtMa
Los balances.—Dimisión del go­

bernador Sr. Puga.—Nuevo 
gobernador indicado.—Si­
tuación actual, sus can­

sos, BUS causantes.— 
efectos desastrosos

De algún tiempo á esta parte, se habla mu­
cho en Madrid del Banco Español de la Isla 
de Cuba.

Como los comentarios que se hacen y las 
opiniones que se emiten dejan mucho que 
desear, esto contribuyo, como es natural, á 
aumentar de una man.^ra violehta la descon­
fianza, y de aquí 'as consecuencias fatales 
que un Banco, y un Banco privilegiado, so­
bre todo, sufre cuafido se discute en la pren­
sa Ja esencia misma de su crédito

A muy diversas y poderosas causas obede­
ce semejante proceder.

I No e* propósito nuestro entrar hoy en de­
talles. Cunsiguaremos solamente algunos ex­
tremos, Jos íie mayor importancia, para que 
nuestros lectores puedan formar juicio, y esto 
lo decimos, porque en todo cuanto referirse 

I pueda á nuestras provincias ó posesiones de 
Ultramar, hemos probado muchos veces, y 
estamos dispuestos á probarlo siempre que 
sea necesario, que sólo nos gola lo que para 
nosotros está p<;r encima de todas las cosas; 
el hiende Ja Patria y Ja integridad nacional.

Entremos en materia.
Los balances, que sin comentario alguno, 

publican alguna que otra vez ciertos colegas 
de esta corte, demuestran hasta Ja evidencia 
que el Banco Español de Ja isla de Cuba se

ora pie ando pl barro y piedras, pe- 
queííhB CÓrno mafSríaÍes éñ IS CQñslrucpíón. 

El proyecto aprobado determinaba que se 
construyese primero un muro de defensa de 
150 metros de longitud por 9o de ancho, y dos 
de alto, aspíllerado: y luego, dentro, que se 
levantase un fuerte sólido, con materiales 
como los empleados en Camellos; en fin, una 
fortificación permanente.

Lo que se está haciendo hoy en Sidi-Gua­
riax es un indecente corralón, que ya las llu­
vias del 15 al 18 del mes pasado destruyeron 
en su mayor parte.

No debe ignorar el país nada de esto para 
que se sepa á qué atenerse, si hoy no, porque 
su estado moral está á la altura deJ Gobierno, 
para el mañana, cuando entre en reacción.

Como la meseta en donde se construye ese 
corral es un bancal de cuarzo, no han teni­
do necesidad de abrir zanja para Jos cimien­
tos; pero al llevar Ja tapia un metro de altu­
ra, ocurriósele á alguien decir al general en 
jefe que no podría tener el fuerte foso, porque 
lá gruesa veta de piedra habría que sacarla á 
fuerza de barrenóos, y esto destruiría las pa­
redes construidas.

Cemo el general tenía sus instrucciones, 
contestó que el fuerte no necesitaba foso...

rales, demasiado complacientes, y alguna 
institución que no hay para qué nombré. Si 
nuestro heroico ejército quiere buscar-la 
causa de la frialdad con que es recibido, 
ya le decimos nosotros dónde puede encon­
trarla.!

De «El Correo Militar»:
«FINIS CORONAT...

La tierra de Sidi-Guariax, como toda la de 
sus alrededores, es gredosa y se grietea al 
secarse, desprendiéndose de todo cuerpo duro 
á que estuviera adherida cuando estaba hú 
meda ó mojada. Pues de esta tierra es de la 
que se ha hecho el barro para la construcción 
del corral.

Las piedras empleadas en él han entrado 
sin labrar, sin esquinar; ni aun se las ha co­

Ha terminado el Urgo calvario de n isstras 
tropas en Melilla, mas continúa el dr íestra 
vergüenza llevada en caravana pm 'as, alva- 
jes comarcas de Marruecos, . ib quizá la 
esperen nuevos latigazos m cranes.

El año funesto qucjhá pocv 'mino, se lle­
va consigo la honra nacional y el prest.’ ’o 
del ejército, únicos jirones ae nuestro aúv. 
guo poderío que conservábannos, pero deja 
en cambio, para que el nuevo año le aplique 
el castigo que merece á un Gobierno funesto, 
en el que alientan hombres como el Sr. Mo­
ret que arrojó la primera á los pies de Ingla­
terra, nuestra eterna enemigi, y como el se­
ñor López Dominguoz que abrió la sepultura 
en que yace el segundo á los golpes de su in­
capacidad ministerial.

Sin honra Ja nación y sin pre^tigip el ejér­
cito, ¿dónde iremos que no nos desprecien?

Francia nos concede de lipoosna un modus 
vioendi qué con Sonrojo tomaífaos y casi agra­
decemos; Inglaterra nos da usa paz y quizá 
un dinero, que para indemnizamos no tiene 
oí sultán, sirviéndoles Acabois'obsequios para 
cerrarnos las puertas del imperio marroquí, 
dejando abierta para ella la que á Tánger

encuentra eh un éetado que requiere la inter-
_ . . , , I vención inmediata del representante en la

' se ¡ Gran AntiiJa del Gqbierae .^apremoj de la na-
fWflBRi clón, pera recabar de lós ■ accionistas un

De estos hay muchos, entre los militares de acuerdo decisivo que ordene la liquidación ó 
y . j.la reorganización j-obre bases que le perrai-

Un militar monárquico puado blasonar del tan marchar como debe rcarchar todo esta- 
seno á todas horas, sin que por ?sto se crea bíecinilentó do crédito, es decir, ser el ampa- 
úombre pclltico; y en cambio, un militor re- ro dé'la agricultura, de la industria y del co- 
publicano no podría hacer el mismo alarde mercio de la isla de Cuba, sin perjuicio de 
^n qua todos sus oyentes le tacharan de poli favorecer la acción gubernamental en cuanto 

y ®é,ï?di«cipunado. I sea dable \ así Jo demanden los intereses ge-
Kn el primer caso sé encuentra ol Sr. Cer neraJes dé aquella región.

vera. Es monárquico y entre Ies monárqui- No creemos conveniente estudiar, por aho- 
cos... muy hombre de orden, ó 8’se quiere de ra, y detalladamente, los balances de refe- 
otro tnqdb, ipuy re^cionarío. Sjn embargo, rencia, porque lo consideramos prematuro, 
lué ministro... liberal. Nos reservamos liacerlo en tiempo oportu-

Como hombre de mar, es excelente. no, y en el caso de que el Gobierno, ó mejor 
cubierta d» un barco, respira. Me- dicho, el señor ministro de Ultramar conti- 

ti(w entre papeles, se ajioga. núe, como hasta aquí, indiferente, en apa-
.r® u® mando y dirigir una ríencía por lo’menos, en asunto de tanta trns-

maniobra, se pinta solo Pronunciando dís- cendei^cia, v se quede mudo como se lia que- 
cursos y navegando en un ministerio, es hom dado en Ja cuestión, iraportantlsíma también 

para Ja isJa de Cuba, de Jos modus vivendi v
T -, conptfn/o¿ en ciernes llevados á cabo por el
La libertad sólo Ja concibe en pleno Oc- actual ministro interino de Estado, y cuyas 

®®5”i®' , u K , . , . consecuencias se palparán muy pronto; tanTal era el hoinbre,_ cuanlo el más funesto propio como los americanos vean que el con­
de los políticos españoles íuó llamado al Po- venío pon Alemania es un hecho consumado. 
, consumar la ruina y la deshonra de Según tenemos entendido, y de público se 
^*iíic i V u . dice en los círculos dp Madrid, que pasan por

El ^r. bagasta necesitaba hacer economías bien informados, e! S-’. D. Luciano Puga, ac- 
á todo trance, aunque á riesgo de desorgani tual gobernador de diebo Banco, ha presen­
il servicios más importantes, y llamó todo su dimisión con carácter d® irrevocable, 
a Gain3ZO para que desempeñara la cartera Las causas de la dimisión las oiremos sin du- 
“®.j ácienda. Este Gamazo se había disVn- da en el Senado, donde lás expondrá el inte- 
guido por Ru eipíritu anti militar, y las cart.?- rosado, como senador por la provincia de 
ras de Guerpa y fie Mávipa constituían para Matanzas

bn verdadero escollo. Podemos adelantar, sin embargo, que una
Salvó el primero eligiendo á López Domín- de las principales es haber querido el señor 

guez que, como no entiende da milicia, es | D. Luciano Puga acabar con el caoiquismo
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^de reinaba en al^oluto en •»! referido esta­
blecimiento de crédi’Zi. Ádemá'), faciores im­
portantes s^fáti, sin duda, la indiferencia con 
que mira el actual ministro de Ultramar lodo 
lo que con aquel instituto se relaciona, y la 
conducta por demás enigmática que guarda 
siempre que se trata de toni.ar alguna salva­
dora decisión.

Hemos oido á personas que nos merecen 
«niera confianza, quo está acordado el nom 
bramiento del Sr» Cabezas para sustituir al 

aseguraba que su candidatura 
esta muy recomendada, por no decir impues­
ta, por^, gente del Banco Hispano Colonial.

¿Sw^esía la clave de la enigmática con­
duct^ del Sr. Maura de que hemos hablado?

^Se quería llegar á este punto y obligar á 
^ue se presentase una dimisión que no se 
atrevían á pedir lisa y llanamente?

Caso de llevarse á cabo el nombramiento
del Sr. Cabezas, podrá decir el Sr. Fuga: «O.t 
Rejáis de mí, otro vendrá que bueno me hará.» ; 
En cuanto á los accionist.as del Baiicí» 
ñol de la isla de Cuba, estarán de <.nhor*bue 
na teniendo sus intereses en táano* de tan 
afamado flnaneiero,

porque atraviesa el 
de Cuba, obedece á 

tan distintas co;^q poderosas causas. B* Ja 
primera y principal, la falta absoluta de di- 

podido notarse desde que 
aoancion;, gy puesto el Sr. Goiri. B’ alto per­
sonal Carece de competencia, pues todo el 
mup^o Babe en Ja Habana cómo y de qué 

llega al cargo de subgobernador, 
cargo d« gobernador, nombrado por el 

Gobernó, se ha considerado siempre como 
una prebenda de ‘alto vuelo; y así las cesas, 
todo há marchado como debía marchar, ca­
reciendo, como se carecía, de orientación fija 
y científica.

ÊL IDEAL.—Miércoles 3 de Enero de 189i

Igualmente solicitó que se permitiera á los 
moros venir ála pJaZA paira vender sus géne­
ros y comptai* lo necesario.

Bi general Mariínoz Campos contestó con 
afabilid.*^d, y r-jspecto al permiso no tuvo in­
conveniente en concederlo, teniendo en cuen­
ta las corrientes de pez y el caballeroso modo 
de ser do los españoles.

Cuando el intérprete traducía al árabe las 
del general, íué inlerrurapido por los Raids, 
quienes proci amaron la gran idea que tenían 
del carácter digno del Sr. Martínez Campos.

Este presentó á los bnoros á los générales 
Macias y Arólas, al primero como jefe que 
ha de sucsderle en el mando del ejército, y al 
segundo como gobernador, con quien debías 
entenderse directamente.

El salón presentaba magnífico aspecto, que 
recordaba algo da La^ miíy una noches.

Los n/^riouliitas nos acercamos á los súbdi-
: t^i asMuloy Hassan y estuvimos conversan 

Ho con ellos,

Las instituciones de crédito, úuicas privi­
legiadas en las Antillas, se han convertido en 
patrimonio de los ahijados de los diversos 
Gobiernos que se han sucedido en España de 
veinte años esta parte; y este estado de co­
sas paree 4 que va áconiiuuar, puesto que, al 
nombra.'diiento del Sr. Cabezas, hay que aña­
dir el del gobernador del Banco de Puerto 
Rico^- efectuado á trueque..- del nonabramion- 
to del gobernador civil de Valencia.

Antes de poner punto fina’, conviene decir 
—y esto lo sometemos á la consideración de 
los verdaderos hombres de negocios--«-míe 
hoy día en la isla de Cuba ningúnj^fcúitof, 
ningún industrial, ntngún co^s^jg^nte puede 
hacer operaciones de ^to ni con el Banco 
Español de la islad^Tcuba, que radica en la 
Habana, DI cq^ïias sucursales que dicho es­
tablecimiento) tiene en Matanzas, Cárdenas, 
Sagua la Grande, Cienfuegos y Santiago de 
Cuba; y esto sucede cuando va á empezar la 
zafra y se vislumbran, con motivo de lo* tan 
decantadas modus vivendi, precios de venta 

“HéR® trabajo cubrirán los gastos 
hacendados de aquella isla.

¿Ffs posible la vida agrícola y comercial en 
hh^pals sin el poderoso auxilio del crédito? 
/ Tiene la palabra el señor ministro de Ul­
tramar, y de paso nos permitéromos darle el 
siguiente consejo:

Menos política en nuestras provincias de 
Ultram.ar y más administración, y mucho ti­
no, 'sobre todo, cuando se trate de la provi­
sión de los altOR puestos. Precisa buscar el 
hombre para el destino y no el deslino para 
el hombre.

Ya llegará el momento de hablar claro.
ABUG.

CARTA DE MELILLA
Melilla 31 de Diciembre de 1893.

Las noticias que anticipo por telégrafo, 
respecto á un acto de más transcendencia 
qu^.a prisión de Maimón Mojatar y su so- 
briYio, han tenido ayer confirmación.

Los cabos do kábila, respetuosos y surai- 
Wos, acudieron al palacio de la Capitanía ge­
neral en busca de perdón.

Vinieron representantes de las kábilas de 
Kalaia y de.Kebdana, en número de 21, entre 
ellos, los bajás de Kebdana,| Bonisicar, Ma- 
zuza, Benifuror, Benibufagar y Benisidel.

T?Ambión asistieron el secretario do Muley 
Aarafa, el bajá del campo, el célebre Kandor, 
Amado y otros moros de viso, aparte de los 
de rey, que formaban la escolta.

Serían las tres de la tarde cuando llegaron, 
acompañados del coronel de Estado mayor, 
Sr. Navarro.

El general Martínez Campos llegó poco 
de/jpues, en compañía del general Chinchilla.

La recepción se llevó á efecto en el salón 
principal del gobierno militar, á donde tam­
bién acudimos los periodistas en busca de 
impresiones.

Varios moros hicieron uso de la palabra 
para indicar, en nombre de las respectivas 
kábilas que representaban, cuán grande era 
el arrepentimiento que sentían por los pasa­
dos disturbios.

Pidieron perdón por su rebeldía, y el kaid 
de Frajana, dijo al general:

—Te rogamos que cuando veas al sultán, 
intercedas para que no nos castigue.

Ón vista de (Jue las demás contestaciones ca­
recen de interés.

El penado, que pare#e un punto, defiende á 
Alí el Rubio, y tuvo Ja osadía de manifestar­
me que había trabajado en favor nuestro »

(C. J, de Arpe.—Corresponsal especial de 
la Agencia Menchota.);

. —W* I»** " ---

POLITICA:
Por la mañana

Sí técreUrio de Aaraía se mostró muy ca­
riñoso y el bajá del campo me obligó á acep­
tar unas galletas que me ofrecía.

En una de las vaeíta^ poí el salón encontré 
al ministro residente Sr del Arco» el rtual me 
habló de la importanciá de tal acto, tanto 
más prestigioso y honroso para España, 
chanto que entre aquedos cabos de kábila 
venían algunos que jamás rindieron tales 
homenajee ni aun á su propio emperador.

Antes de terminar la recepción, se hizo sa­
bor al general Martínez Campo*, que entre 
los moros de la escolta riffgñá venía Uno fal­
sificado, procedanto de este penal; dos jefes 
de kábila Solicitaron el perdón para el pena­
do, que resultó llamarse Ramón Oyarzábal, 
natural de Rentería (Gaipúzco.a), y el cual 
había sido conden.ado dos veces por homici­
dio á 30 años de presidio.

Esta mañana ebuve celebrando una confe­
rencia con él.

—Yo—mo dijo—formaba parte de la briga­
da de penados que trabajaba el día 2 de Oc- 
tuore en las obras de la caseta do defensa en 
Sidl Guariax.

Cuenta que, al ¿áf&e ía orden de hacer fue 
fo subte los hioros que rodeaban las casetas, 

1 escaló una tíé'las tapias, y luego, por el 
campo, Se guareció tras de un montón de pie 
dr.;,ij, nchde fué sorprendido y preso por los 
motó*, que le condujeron al interior de las 
kábilas»

Cuando lo vi ayer con los moros, llevaba 
cubierta la cabeza con la caperuza de la chi­
laba, para evitar que lo reconocieran; poro 
luego que ya no tuvo otro remedio, descubrió 
su cara.

Llevaba la barba recortada, á usanza ára­
be, y afeitada la cabeza.

Ésta mañana vestía el traje del penal y 
presentaba el rostro muy afeitado. El ropaje 
moro ha sido arrojado al mar.

Ayárzabal me dijo que|fuó recogido en casa 
del santón Sidi-Moham, el cual le regaló el 
traje de un hijo suyo, muerto por nuestras 
balas el día 2 de Octubre.

—¿Y te dieron fusil los moros?
—No, señor.
—¿Qué te daban de comer?
—Pan de cebada y alcuzcuz.
—¿Te dejaban andar solo?
—SI, señor; y he estado en varias kábilas, 

entre ellas Maojen.
—¿Y cuántos muertos han tenido estos días 

de lucha?
—Ellos dicen que en Frajana ha habido dos 

muertos, y entre todos 65.
—¿Y heridos?
—Sesenta.
—¿Saben ellos el número de bajas nues­

tras?
—Cuentan que han muerto 870 soldados y 

cuarenta y cuatro oficiales.
—¿Tú cuantos moros muertos has visto?
—Unos 21 y dos heridos. De éstos, uno era 

Alí el Moreno, que tenía la herida en la sién 
izquierda.

El día 2 de Octubre murieron nueve moros, 
y en Frajana una mujer y un chiquillo, á 
consecuencia de un cañonazo.

—¿Y cómo no te han maltratado los mo-

—Al contrario. Me agasajaron mucho al 
verme con el santón, que me dijo: «Tú ocu­
parás el lugar de mi hijo.» He pasado entre 
ellos por un hombre célebre.

—¿Qué hicistes?
—Nada. El día 2 me ví entre cien moros 

que me hacían fuego y no me mataron. Lo 
supo el hermano del rey y pidió á Martínez 
Campos que me perdonará,

—¿Los moros tenían muchas municiones?
—Sí; estaban bian.
—¿Dónde las encontraban?
—Compraban los cartuchos en la feria. 

Cada diez tiros, dos pesetas.
—¿En qué kábila has estado más tiempo?
—En Bsnisicar.

Consejo.—Lo de Melilla y Cl viaje del 
general.-- Los diputados pyP

Cuba—Reunión
Aun quo el §r. Moíet ha tertninado ya el 

proyecto da instrucciones al general Martí­
nez Campos, tampoco se celebrará hoy Con­
sejo de ministros.

Para verificarlo espera el presidente á que 
el Sr. Puigeerver ultime la combinación de 
gobernadoreí.

Las noticias de Malilla carecen de interóé 
y la politica que se cotiza no tiene importan­
cia

Nada hay tampoco de nuevo respecto al 
viaje del géneráLMartínez Campos.

■1“
Los diputados por C^ba visitarán al minis 

tro do Ultramar pará tratar de arréglaf U 
cuestión monetaria.

Ésta cuestión es la siguiente:
Está mandado por la ley que Ja moneda 

mexicana anterior á 1885, resellada al efecto 
80 adrhitiese Como éspáñolá, prohibiendo el 
curso de dicha clase de moneda posterio# á 
la citada fecha. .

La ley no se ha cumplido, y algunos distn 
tos de Ja isla están infestados de moneda me­
jicana, que legalmente no es .yálida. Pero se 
da 61 eaéo de qué Jos banqueros y gente 
acaudalada ha ido deshaciéndose de ella, y 
todo el numerario se encuentra repartido en­
tre la clase proletaria; por consiguiente, si se 
autoriza la circulación de dicha moneda, se 
premia el fraude cometido por aquellos que 
la han importado, comprándola con un 20, 30 
y hasta 40 por 100 de descuento; y si se pro­
hibe la circiilación, éé perjudica á los pobres 
que la han adquirido como remuneración de 
su trabajo >

En el palacio de la Bolsa se reunirá ©sta 
tarde la comisión ejecutiva de la Cámara de 
Comercio.

—iSe reunieron muchos en aquellos días?
- Unos 14.000. Cuando pasaban algunos 

días, se iban unos pocos y volvían otros.
—Y de Maimón, ¿qué se dice ?
—Pues que ha tenido una carta del rey 

moro para que so presente.

------------------—...........   me <~i~a»——-----------------

PARÉNTESIS
RECUERDOS H/STÓfí/COS

muy pronto de mis hombros, quiero engala­
narme hoy como un novio», y estremecién­
dose nerviosamente, anadió: «Dame más 
abrigo, que el tiempo está muy frío y podría 
temblar en el fatal momento,' y no quiero que 
las gentes achaquon al miedo lo que no se 
debe á semejante cosa.»

A las diez en punto se presentó el coronel 
Hacker en la cámara del rey, y úijo: «Señor, 
es ya tiempo de marchar á Whitahall; allí 
podréis descansar algunos momentos.»

—Voy al instante, respondió Carlos, y ter­
minando de vestirse, emprendió la marcha, 
llevando delante un destacamento de alabar­
deros con las banderas desplegadas y una 
banda de tambores que repicaban triste­
mente. ,

A Ja derecha dol rey iba el obispo, y á su 
íimTiK'^da eJ coronel Tomlinson, comandante 
de^ Ja "gïïîTcu*, quien conversó durante 

soldados que guardaban Farque, osa
de ver por última vez el de
Carlos, que con paso seguro y ada antva 
recorrió en breveM momento* la dista.
le separaba de VZhttehall.

Cuando hubo llegado á este palacio, 
guá morada da los reyes, sé enCBrró en su a^ 
^ba, negándose á recibir á los qué 
han verle, y consintiendo únicamente que en­
trara el obispo para darle Ja comunión.

Habiéndose negado á tomar el deeayuno 
que le tenían preparado, le dijo cannosamem 
te Juxon: «Señor, V. M. está en ayunas desde 
eyef# y como hace frío, pudiérais sentir al­
guna debilidad en el patíbulo.»

—Tenéis razón-^contestó el rey—y tomó un

Sobre el féretro se mandaron grabar sola­
mente estas palabras:

Garles.—Rey 
1648

Los gasto8.de las honras fúnebres costaron 
500 libras esterlinas, que fueron pagadas por 
la Cámara de los Comunes. .

Como digno remate A aquella gloriosa épo­
ca de la revolución inglesa, el día 7 de Febre­
ro del mismo año, la Cámara de los Lores 
adoptó la siguiente resolución: «La experien­
cia ha demostrado y esta Cámara declara, 
que la dignidad del rey es en este país inútil, 
onerosa y peligrosa para la libertad, la segu­
ridad y. el bien del pueblo; en su consecuen­
cia, queda abolida deste este día».

Y se mandó grabar una medalla que en una 
cara tenía el mapa de Inglaterra ó Irlanda, y 
en la otra la Cámara de los Comunes, con 
esta inscripción, propuesta por Enrique Mar­
tyn: «Año 1.® de la libertad restaurada por la 
bendición de Dios, 1648.»

Lotario CAPIBI.

{Conclusión.') 
III

Conmovedoras escenas se desarrollaron 
en Ja prisión de Carlos, durante los días que 
mediaron entre la sentencia y su ejecución.

Muchos é ilustres personajes solicitaron 
permiso para ver al rey; pero éste, encerrado 
en profunda meditación y orando continua­
mente, 89 negó á recibir, entre otros, al du­
que de Richmoud, al marqués do Hertford, á 
loa condes de Southampton y de Lindsey y al 
gentilhombre del príncipe de Gales, M. Sey­
mour.

Solo quiso ver y abrazar á sus hijos, la 
princesa Isabel, que entonces contaba doce 
años, y el duque de Glocester, que solo tenía 
ocho. Conversó con ellos largo rato, dióles 
sanos consejos y despidióse por fin de ellos 
llorando y pidiendo á Dios por su buena

El tribunal había fijado la ejecución de la 
sentencia para el martes 30 de Enero, á las 
diez de Ja mañana. Del cumplimiento de esta 
orden se comisionó á ios coroneles Hacker y 
Huncks y al teniente coronel Phayre.

Inmediatamente comenzaron los preparati­
vos para el suplicio frente al palacio de Wi- 
tehall, cuya plaza íué desalojada de gente 
por un cuerpo de caballería y ocupada por la 
tropa. El parque que el rey debía cruzar para 
llegar al cadalso, se hallaba acordonado por 
una doble fila de soldados da infantería.

El patíbulo, que comunicaba con el palacio 
por una pequeña abertura hecha en la pared, 
por la cual debía de salir el infortunado Car- 
Jos, estaba completamente cubierto de negro, 
y en el centro, se distinguían los fatales ins­
trumentos de la ejecución, custodiados por

Tu unâên pS llamó Hacker 4 lí P.uCTta 
de la cámara para comunicar ai rey qüd ei 
momento supremo de la ejecución había 1 e

Marchad; ya os sigo, dijo Carlos, dispo­
niéndose á seguir al coronel. ,

Y atravesando con pasmosa serenldan las 
habitaciones del palacio que lo ^nducian ai 
patíbulo, donde un inmenso gentío se apinaoa 
para presenciar aquel triste espectáculo, cru­
zó por la abertura hecha en la pared, y se 
presentó erguido y arrogante delante de aquel 
pueblo justiciero y recto que iba á cortar, con 
la cabeza de un rey, las crecienteé raíces uei 
despotismo que hablan brotado en aquel sue­
lo libre. . ., , V

Y allí, á las puertas mismas Jde la muerte> 
pronunció un sentido discurso, que no oyeron 
más que sus amigos del alma Juxon y Her­
bert, que ni tín sólo instante le abandonaron 
en su trance fatal.

« «
Mientras hablaba, uno de los verdugos tocó 

involuntariamente el hacha, y volviéndose á 
él, exclamó Carlos: u z x

—No estropeéis el hacha, que me hará mas 
^^ro'fundo y Sepulcral silencio reinaba en la 
DlSlZSt»Jamás Inglaterra ha sido teatro de espec­
táculo tan grandioso y triste como aquél; y 
es que los fallos populares son solemnes y 
sublimes hasta en sus menores detalles. .

Si serenidad y rectitud había en aquel si­
lencioso pueblo, tanta serenidad y arrogancia 
demostraba el infortunado monarca, con su 
cabeza levantada al Cielo y sus azules ojos 
clavados en la vaga extensión de las regio­
nes etéreas, como si implorase de Dios el in­
dulto y la piedad que su pueblo le negaba.

Púsose, al fin, el rey un gorro de seda, y 
volviéndose hacia el verdugo, lo preguntó:

—¿0« estorban mis cabellos?
Ruego á V. M.—respondió el verdugo—que 

procure colocarlos dentro del gorro
Hízolo así el rey, ayudado del obispo, y qui­

tándose la casaca y el collar de San Jorge, se 
echó una capa sobre los hombros y volvió a 
decir al verdugo:

—¿Están bien mis cabellos? Colocad el tajo 
de modo que esté bien firme.

—Está firme, señor, respondió el verdugo.
—Haré una corta oración, y cuando alar­

gue las manos, entonces ..
Pocos momentos después rodó desprendida 

del tronco la cabeza del déspota, y ensenán­
dola al pueblo, exclamó el verdugo:

« « «
—¡Vedla cabeza de un traidor!
Precipitóse la gente á los pies del patíbulo 

para empapar sus pañuelos en la sangre del 
réy» y pocos momentos después era desalo­
jada aquella plaza y depositado en modesto 
ataúd el cadáver de Carlos I de Inglaterra.

El féretro, dice un historiador, permaneció 
siete días expuesto en Whitehall, á cuyas 
puertas ee agolpaba un gentío inmenso, aun­
que muy pocos obtuvieron permiso para en-

FELIÍ’.ITAGIONSS 
A RUIZ ZOBBILLA

DESDE VALENCIA.
Comité distrito Max, felicítale y desea 

pronto reingreso á Ja madre patria.—AZaia-

Comité provincial reitera adhesión, felicí- 
tanle días y hace votos próximo triunfo idea­
les tanto entusiasmo soAitenidos.— Campillos.

Numerososomigós celebrado banquete en 
obsequio le felicitan, reiteran adhesión y de­
sean próximo triunfo ideales.—Pedro Martí­
nez.—Manuel Antolí.

Concejales Valencia, saludan cariñosa­
mente jefe ilustre y patriota revoluciona­
rio.—García Liternas.

Comité local, felicita entusiastamente jeje 
ilustre, deseando pronto reingreso^Patria 
después de triunfo republicano.—Maña.

Llano Persi.—Hotel Rusia: Madrid.
Republicanos progresistas de Valen cia sa­

ludan correligionarios de Madrid reunidos en 
banquete en honor del ilustre jefe. —Cam’ 
pillos . _

Comité distrito Serrano, felicitan por su ac­
titud y le desean feliz año nuevo.—Segura. 
, Comité distrito San Vicente, hace votos 
tiíhiifo dé S’il política y felicítale entrada año 
nuevô^^®^^d• _

Cemité distrito Mercado, desea regreso Pa­
tria triunfó'República y felicitále año nuevo. 
—Alcalá.

trar. , , ,,, jEl 6 do Febrero, por orden de la Cámara de 
los Comunes, fuó enterrado en la capilla de 
San Jorge del castillo de Vindsor, donde es­
taban depositados los restos mortales de En­
rique VIII. La traslación so hizo sin pompa 
alguna: seis enlutados caballos tiraban dol

dos verdugos.
Al amanecer del día Sf'ñalado para la eje­

cución te reunieron en Whitehall Cromwell, 
Hacker, Huncks, Axtell y Phayre para finali 
zar aquellos lúgubres preparativos.

Poco tiempo después empezaba á vestirse, 
por ú tima vez en su vida, el rey, y dirigióndo- ----------------- 7----- -—
se á Herbert, su ayuda de cámara, le dijo: coche fúnebre en que iba colocado el féretro 
«Poned en mi tocado al mismo interés de y seguían otros cuatro coches, también eniu-oro para que se presouio. «i-oiiou cu mi tuucmu j --“o------- • .ír- -j ú_ -nav

Quise dar por teriúiuada esta tinterview» siempre, pues aunque la cabeza ha de rodar liados, con la ultima servidumbre aei rey.

MnOBR

TRIMJNALES 
Final de la vista
Resuman del pi'asldente

Después de algunas frast'S del procesado 
Muñoz, procurando defenders^ de los cargos 
acumulados contra él por el MiiNSterio fiscal, 
dichas en tono y con pretonsione^ oratorias, 
el presidente, Sr. Gudal, hizo el reíMpuiAen que 
marea la ley. .

Fuó éste claro, breve é imparcial, aunque 
incurrió en alguna inexactitud, cosa ¿-'errec­
tamente explicable después de todo, pov tra­
tarse de una vista que ha durado cincet se­
siones, habiéndose practicado una numeropa 
prueba testifical.

Terœinado el resumen, dió lectura el pre­
sidente á las preguntas que se dirigían al 
Jurado.

El veredicto
A las seis y cuarto se retiraron los jurados 

á deliberar, saliendo á las siete, empleando» 
por tanto, tres cuartos de hora on la delibera­
ción.

Acto continuo, el presidente del tribunal 
de hecho, Sr. Bchegaray, elegido tal presi­
dente por acuerdo de les demás jurados, dió 
lectura al siguiente veredicto:

1? Manuel Ferreira Da Silva Pinto ¿e« 
culpable de haber intentado colocar en el 
Congreso de los diputados, durante la sesión 
del día 4 de Abril do 1892, una bomba ó gra­
nada explosiva, capaz de producir estragos 
de consideración y con propósito de causar­
los por este medio, sieido detenido por los 
agentes de ía autoridad en la callo del Florín, 
al lado da una do las puertas del edificio y 
antes de que llegara á penetrar en él, ocu­
pándole en el acto aquel instrumento de des­
trucción?—SI.

2.* Juan María Débats ¿es culpable de los 
mismos hechos expresados en la pregunta 
anterior? Sí,

3.® Felipe Muñoz da la Torra ¿es culpable 
do haber tomado parte directa en el intento á 
que sa refieren las dos anteriores preguntas, 
de colocar dos bombas explosivas en el Pa­
lacio Congreso do los diputados, el día4 de 
Abril de 1892? Sí.

B»

SERVICIO TELEGRÍFICO.- -(Agendas y ’“PRENSA EXTRANJERA
Interior

viernes par» Melilla, con objeto de acompa- nido mucha iraportapcia.^ oota oi^cioeapb
•ér 18ua^^ê^B°n'ôticla8 mny graves acerca do ■
:er. ' - 1 — ÎA._____ rjt-a. .j es : A-mrkám*«i Ha HÍA AH I

nar

MEETING
Jere» de los Caballeros 2.—Mañana se cele­

brará el anunciodo meeting corcho-taponero, 
preparatorio del de Badajoz, al cual asistirá la 
población enmasa. Ha llegado el activo dipu­
tado D. Eugenio Silvela, siendo recibido por 
más de siete mil personas que le vitorearon 
como también al tratado hispano-alemán y á 
la industria corchera.—F.

OTRO «MEETING»

El SULTAN DE VIAJE 1 üsitiicî&ï dVsiSB». que Smoeora de din en
Tanger 2.—Sábese por noticias recibidas | ministros todos reconocieron la nece- 

esta tarde de Marruecos, que el sultán se pro-1 ¿g reprimir, con mano enérrficá, las 
ponía salir de aquella capital para Melilla S’! 1 manifestaciones que están sembrando el te- 
frente de un ejército. . . rror y cubriendo de luto aquella rica comar-

Añádese que dicha expedición la llevará á conviniendo en que es preciso disolver la 
cabo S. M. Sheriffiana dentro de dos meses, Ayuntamientos do la isla.

Desórdenes en Italia Los Anarquistas
Fregenal 2.—^En el tren de las doce de la no-A7TCÿcTwl9 OI VI OH U.O VALÍ va U.O j I

MANIFESTACIONES DETENCIONES
tiendo recibido por numerosas comieiones y j Palermo 2.—En muchas poblaciones de esta I H®"*» 2 —En esta ^Rolïbaix La
amigos particulares. isla hubo anoche manitestaciones tumultuó- dos detenciones y otras dos La

Hoy ha acudido una comisión do represen-1 eas, llegando los manifestantes en algunos opinión publica feoibe con las meoi
tantes de la industria corcho taponera de Je-, puntos á cometer tales excesos, que se ha-1 das del Gobierno contra los e e g
rez de los Caballeros, para acompañar al se-1 cen necesarias medidas excepcionales, 8i no I del orden social.
ñor Silvela á dicha población, donde se cele-', gg qu ere que el terror se apodere de los ha-1 tiiu iMinniiTem * roDAKfiT, 
brará mañana un meeting preparatorio’del > hitantes pacíficos y acomodados.
que tendrá efecto el día 7 en Badajoz. Esta : Faltan detalles; pero sábese que los amotr 
noche será obsequiado el Sr. Silvela con una nados prendieron fuego á vario* r ' 
serenata y mañana con un banquete. Pasado blicos. 
mañana marchará el citado político, objeto 
de tales manifestaciones de entusiasmo, á
Badajoz.—F.

Melilla
LÀ ESCUADRA

Gibraltar 3.—La encuadra, española surta 
en Algeciras, ha recibido la orden de salir el

UN ANARQUISTA ESPAÑOL
la IOS amoii- ¡ Purís 2,—Ayer fué detenido en Montpellier 
edificios Dú-1 ti® anarquista español llamado Hermenegildo 
euinciosp MellechK?) el cual parece hallarse

APTTAPTiiV Igravemente comprometido e®.!?? últimos
AbilALlUiN 1 atentados de Esoaña. Dicho individuo se ha-

Palermo 2.—Continúa la agitación en esta naba en tratamiento en el hospital do Narbo- 
localidad y varios puntos de la región, ha-l^a, y huyó de aquel establecimiento para 
hiéndese verificado ayer diferentes manifes-1 ocultarse en Mcntpellior.
‘’Sító'SÍSSS. obBg»*" PERIODISTA PRESO
nir realizando algunas detenciones. I París 3(6,18 n.)—Anoche fué arrestado unnir, reaüzMdo ¿«1 periódico satírico La Cloche, por

CONSEJO DE HlKlhlKUh creerle complicado en los últimos sucesos
Roma 2.—El Consejo de ministros, reunido | anarquistas.

’ cen carácter urgente y extraordinario, ha te-

BOLSA
- Partí? 30.—Después do la hora oflcial, la 
Bolsa ha cerradoT^^^Wy?’**’' ’^’^**'**'’’"***'*" 

Francés, 98.f2.
Exterior español. 63,93
Loiuires 2.—Clausura de la Bolsa do hoy: 
Exterior español, 63,00.

VAPOR CORREO
Singapore 2.—-Hoy martes ha salido de 

este puerto para Colombo, el vapor correo de 
la Compañía Trasatlántica Isla de Mindanao.

MOROS Y CRISTIANOS
París 2.— Según despachos recibidos do 

Damasco, reina gran efervescencia entre los 
musulmanes de la localidad, que se ha tra­
ducido en insultos y aun ataques á los cris­
tianos.

CÓLERA
San Peíersburgo 2.—En algunos colegios de 

señoritas do esta cdpital se han presentado 
casos de la enfermedad colérica, habiendo 
sido necesario cerrarlos como medida de pre­
caución.

AUDIENCIA
jRowa 2,—Su Santidad León XIH recibió 

ayer en audiencia al encargado de Negocios 
de Francia.

B1 Papa disfrutaba, al parecer, de excelen­
te salud.

Dícese que estos buques de guerra son pa­
ra el Gobierno del Brasil.

BUQUES
Ooruña 2 (11 m).—A la una y media do la 

madrugada fondeó en este puerto el vapor 
correo Alfonso XIII, sin novedad á bordo.

Acaban de fondear el vapor Larache y tres 
lanzatorpedos alemanes.

Las Palmas 2.—Ayer llegó á este puerto, 
sin novedad, el vapor Alfonso XII, de la 
Compañía Trasatlántica.

EXPEDICIÓN AL SUDAN
Londres 3 (7 m.)—El Morning Post dice que 

Inglaterra debe llevar á cabo, lo antes posi­
ble, la interrumpida expedición al Sudán.

SIGUE EL BOMBARDEO
Montevideo 3.—Los insurrectos se han apo­

derado de Bage. Continúa el bombardeo de 
Río Janeiro.

PRESUPUESTOS
Atenas 3.—El presidente del Consejo, mi­

nistro de Hacienda, Sr. Tricoupis, presentó 
ayer en la Cámara el proyecto de presupues­
to para 1894. Ofrece la novedad este proyecto 
de separar los ingresos calculados de los que 
no pueden sufrir variación.

Estos ascienden á 87.134.000 dracmas (fran 
eos) y aquellos á 06.229.000, formando un to­
tal de 183.363.000.

Tricoupis declaró que este presupuesto no 
sólo es la expresión más aproximada do la 
verdad, sino que está calculado con arreglo 
á las probabilidades menos favorables.

La Cámara ha suspendido sus tareas hasta 
el día 22.

SGCB2021



He del Florin no pueda afirmarse que va al oro y sorpresa, pues jo que bb nupom», 
Congreso. No hay otro testimonio en este ¡ la hipótesis del flacal y que él mismo adnaí- 
sentido que el de Muñoz, y este lo ha recha- tía, era retirar la acusación contra Munoz, 1 #1» í _ _. .^1«^ A wF Î M<v z»y\ nrt /\ 1<4 ?1A 11 Al* fifi V ft i'll •
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de caballería, volvieron á apoyarse 
sobre la infantería del «entro. El duque 
de Chartres tomó dos veces la villa de

ESPAÑOL,—No hay función.

COMEDIA. — 3.‘ serie. — A 
las ocho y media. — Villa,- 
Tula.

Ayuntamiento
Ayer ha bajado la renta de consumos 1.210

Día 30 ! DI» 2

Supongamos, pues, que uno quiere envene­
nar á otro y le propina una taza de flor de 
malva, creyendo que es veneno; pues no hay

cual es de lo más anormal que se conoce; 
pues esa bomba que está intacta, puede ocu­
rrir que esté vacía, y en ese caso, Débats ó 
Ferreira es inocente, cualquiera de ellos;. juuranioiu»ui«»uo&jo*jx.vji^....vY-.— 
“^ero como al fin, y siendo así, existiendo esta 3 posesión de sus respectivos cargos los te-

zado el ministerio público.
Exactamente, lo mismo que he dicho de 

las primeras conclusiones, es un todo aplica­
ble á todas las demis del ministerio fiscal.

blCbi Ola» lOtllAl lO*

Débats y Ferreira conto dinamiteros, y acu­
sar al primero como responsable de un delito

pesetas.
Vamos andando.

Consejo.—El Sr. Ssgast».—Lo < 
lilla.—El Banco d© la Habana.

res, que conservaba, á pesar de sus ca­
bellos blancos, el entusiasmo de su

El IDEAL.—Miércoles 3 de Enero de 1894

(Concln.síón de la vista de ayer)

COTIZA-CIOM OFIOLLL DHL DIA 2 BNB>0

ítfADKm. —atr. na fobtajoit , libiktab.

sello. ¿Por qué no está aquí más que una 
bomba? ¿Por qué razón no se ha traído aquí 
la otra? Ya lo habéis oído; está en el Labora 
torio sin haber sido examinada todavía, lo

gentral Chancel, y una fuerte van jçuar- 
í día de 6.000 hombre» al anciano ge^®* 
i ral Lamarche, antiguo coronel de húsA

’obrero- ____A»»-*»* .il.fal HW»*'*"—------

POLITÍCh: ,
Al anochecér

Y -voy á ocuparme ahora de las conclusio. ( del delito y dice, que una vez que indujo á r T1 R B n A H A R T T fl”La%mT^de ella es laisa, legalmente ha. “Tdar que Muñoz*, | T MÚS PAHILUÍ "-Ss

‘ ‘ »-U pen de rnterés.

■ . ’ ' escuadra francesa » .
T^• * las siete y'roedla deJVtgo 2 fio,lo que se hallaba - SOS COkhoy sale la escuadra írauvv.. j

fondeando en este puerto.

DEL WINISTERIO DE WARlNft

BAILE.—Anoche, én virtud de haber sido 
invitados, asistimos á un baile que se celebró 
en los salones de «El Centro Obrero», del cual 
sacamos la grata impresión de la notoria 
amabilidad de algunos de sus dependientes.

FALLECIMIENTO.—Víctima de penosa 
enfermedad falleció anoche la virtuosa seño­
ra Doña Amalia Mendiboure, esposa de nues­
tro querido amigo el propietario de FZ País, 
D- Antonio Catena.

Fué muy apreciada por cuantas personas 
se honraron en vida con su amistad, por sus 
bellas prendas de carácter, y por sus muchas 
virtudes,

Ma^na, á las once de la misma, severifica- 
citada señora.

De todas veras nos asociamos <1 dolor que 
en estos momentos embarga al Sr. Catena 
por tan irreparable pérdida

CACIQUISMO.—En Villaviciosa, el al- 
c.alde nombrado de real orden, candidato pi- 
dalino, ha tomado posesión del cargo, á ñe- 
«ar de haber sido derrotado en las pasadas 
«lecciones de concejales.

El pueblo en masa le ha demostrado sus 
«impatías de una manera palmaria, acompa- 
üândole hasta su casa con una orquesta in­
fernal, compuesta de pitos, tambores y cen­
cerros.

Reciba nuestra enhorabuena el citado pida- 
lino por tan señalado triunfo.

LAS BOMBASJEL CONGRESO

La segunda conclusión es también (alsa, 
pues se afirma que las bombas fueron com- parte al afán de obtener a g justificar la 
padas por los tres procesados, siendo así que por otra parte conocía la comi-
el comprador fué Muñoz, que dió el dinero, conducta de la denuncia falsa, y no le
no haciendo los otros más que presenciar la ; sión de un delito, él denunci .
compraícomo meros espectadores. • v ñor eso se délas

En la tercera conclus'ón dice que los pro-1 forjar n delito, Y por eso see
cesados se dirigían al Congreso, lo cual tam-* bombas del Congreso. fiscal no refor- 
bíén es una suposición gratuita, pues por el i Por eso, cuando VI qu^ de asom-
moro hecho de pasar una persona por la ca- maba sus conclusiones, di un 
lie del Florín no puede afirmarse que va al bro y sorpresa, pues lo que se imponía,

M/i haw ntm tARtilTinnif» ATI este la hinótesis del fiscal y que él mismo admí-

ahí vinieron impuestas determinadas cand:-1 
daturas para las elecciones. , • * j '

Agítase «n el vecindario el jísnsamiento de । 
celebrar una manifestación paí'eiPedir que j 
«ea destituido el Ayuntamiento, si j
nuevos escándalos. La prensa local st^h^ita . 
á relatar lo ocurrido, sin hacer com en I 
Créase que los concejales independiontes . 
retirarán. Inmensa satisfacción entre los re^ 
publicanos.—Ásejo.

d ÍOlSlMSWflllB
Son muchos los que se 

encuentran en descubierto y

Aflama el fiscal que aquí se trata de una 
tentativa del delito de estragos, y no es a«í, 
lo más que puede haber es un estado origina­
rio del delito en el período de la intención, en 
el cual no bay delito de ninguna clase.

Ocupándome ahora de la rosisiencia que al 
ser detenidos hicieron Débats y Ferreira, y en 
la cual encontraba el fiscal un indicio de cul­
pabilidad, sólo he de decir dos palabras.

Poca, muy poca me parece la que hicieron; 
cuando dos hombres se ven asaltados por un 
tropel da hombres, vestidos de paisanos, sin 
«igno alguno, externo, de (autoridad, lo natu­
ral es que procurasen defenderse, ¡y de bien 
débil y flaca manera lo hicieronl De uno de 
ftlloE, al menos, so sabe que se defendió ten 
dido en el suelo, donde cayó á impulsos de un 
golpe de su adversario.

¡Y qué he de decir del acto del registro y dn 
los objetos que le fueron «cunad^^g 
cesadosl Sólo he de «uó fiihglino
de ellos llevab cSfiTIas, lúé tüales eran in- 
V prender fuego à las bom

la lista hecha el día dfe alitos de los
objetos qüe íes fuefoh encontrados, no consta 
pare nada lá baja de cerillas.

Verdad es que aquí han dicho dos guardias 
que á uno efe él lo 8 le fué ocupada una caja 
con pnMs'ceriüas, que luego te la deooloíe 
róh. ¡Candidez, torpeza y malicial Más mali­
cia que ignorancia. (Sensación).

De lo que oí hablar es de las bombas, que 
fueron traídas y llevadas de un lado á oiroj

Y si todavía lo duda, más adelante insistiré 
en este puato para convencer á S. S. ______  ____ .... ---------- ------

Si, pues, la toma de fuego no estaba asega-Ssin género alguno de seguridades, faltándose 
radííé por la mecha, ¿puede haber delito? 9 así á la ley, que ordena que las piezas de con-

Uuando los medios de ejecución del delito |vicciónj>ean guardadas y éust^Aiadas ba^o 
aioson los adecuados para conseguirlo, en-Jsellid “■ ‘
íouces no hay delito, señores jurados; esto es 
un principio elemental de derecho penal y 
de derecho natural que se alcanza á todo el

de denuncia falsa.
¿Por qué no he hecho yo esto? Porque nun 

ca he sido, soy, ni seré acusador de nadie. 
Para eso tiene la sociedad sus representan­
tes. ,

Es pues, evidente que la policía indujo á 
Muñoz á cometer el delito, pues, toda vez que 
no le acusó primeramente por el delito de de­
nuncia falsa, Muñoz tenía que justificar su 
denuncia, tenía que probar sus asertos, pues, 
siempre tenía suspendida sobre su cabeza, 
como nueva espada de Damocles, la amenaza 
de verse procesado por df-nuncia falsa, si no 
hacía que Débats y Ferreira fuesen sorpren­
didos al intentar cometer un delito.

Es, en suma, el delito de la calle del Florín, 
una burda y mal argumentada comedia.

Yo espero que vosotros, señores jurados, 
haréis justicia, no dejándoos influir por el te­
mor que hoy domina en la sociedad á los 
auarqílisláá.' - 1.

Hace poco estajió una bomba en la Cámara 
kancesa; elpreéldefite dé la írisraa recogió 
la explosión déla dinamita éon Ja 
SU Campanillái y dió patriótico de
valor y serenidad, deitioSíráfído que 1* 
mita no ponía temor en un esio^Laqo .animo.

¡Imitad este ejemplol No os dejéis 
ciar por voces exteriores, y pronuncian un 
veredicto de inculpabilidad. ,

Termina el Sr. Carvajal «u magnífico infor 
me, con una serie de párrafos, en el que des­
cribe la anarquía, siendo imposible tras adar 
al papel las brillantes notaside color y las 
galas de dicción que el elocuente orador pone 
en sus labios.

todos rogamos se sirvan 
¡hác'ÁP

la brevedad posible.
" Ix El mis.'iqo ruego dirigi-

DELR AGENCIA FabrA à p„/'resi)onsaies CU-
Incendio . imOSdlObLlU* r

Bo»ion2 (5 m.)—Un formidable incendio, 
que empezó «n las primeras horas do la ma- 
arugada, ha destruido el teatro del Globo de 
esta población. Las pérdidas se calculan en 
un millón de pesos.

Asociación important©
Paris 2 (6,30 m.)—Bl periódico Le 

llama la atención pública sobre la actitud de 
la «Liga para la defensa del trabajo nació-

Dice que está produciendo una agitación 
que pudiera ser causa de graves confluís. 
Dicha asociación combate el empleo de obre­
ros extranjeros, sobre todo alemanes ó ita*

vuicias.
La formalidad es la po?- 

ma de nuestra conducta, 
séalo también de los que nos 
favorecen con sus suscrip—
cienes, y podremos seguir 
haciendo írenle al eneUiUgo

Jianos. ,2 »00 registro©
Parí» 2 (6,15 m.)—Dícese que los manda­

mientos judiciales librados para registrar los 
domicilios de los anarquistas, alcanzan la 
cifra de dos mil. ,,. ,

El periódico La PetHe République, órgano | 
del expresidenle del Consejo de ministros,!

con este ruego
d. obra de la reacción contra e. parUdoí

dad de cubrir sagradas aten- 
ciones.

común.
No nos parece que pedi-

Por no haber terminado el Sr. Moret el pro­
yecto de instrucciones que ha de llevar el se- 
ñor Martínez Campos, como embajador ex- 

» (traordinario, se ha suspendido el Consejo de
Durante los días de ayer y hoy han tomado (ministros anunciado para esta tarde.

g Dos versiones han circulado esta tarde acer ¡ 
"ca del estado del Sr. Sagasta: una de ellasJ 

*■"* afirmaba que el presidente continuaba mejo- j
’na.r a ios uua. e En la sesión de mañana («i se celebra) se rando, y que en esta misma semana podría [ ----

1 Todo lo que antecede lo he dicho partiendo j nombrarán las nuevas comisiones permanen- galir; la otra decía que se había agravado re- e mosa 
J de la hipótesis del fiscal; ahora voy á comba-1 tes que han de actuar en la próxima tempo-’pentinamente. c
hii-u ABtQhiopinnHn lina lócrica verdadera,} mH o | Según nuestros informes, el br. bag asía > ___

continúa lo mismo, y la enfermedad que pa- ,

delito consumado, ni frustrado, ni gjquiera J pero como al fin, y siendo asi, ©xiBwenao es» i posesión aemw respwwvu» 
tentativa de delito. | hipótesis perfectamente racional, no hay tri- í montes de alcalde nuevamente nombrados.

Este exige que se hayan empezado á poner {bunal alguno en lo humano que pueda con-» 
los medios para isu ejecución; pero medios ? denar á los dos. 
adec/á&dos y en perfecta relación con el finí -
que'se trata de conseguir. ( ------------------------------- . / . : i -La noticia nuede forjar v vestir una figura i tirla, estableciendo una lógica verdadera, | —-o— ------ ,
da dfihto-ñero entiende muv ñoco de aními-(la cual me dice que Muñoz es también ino-| Les deseamos aciertos, y les aconsejamos ícontinúa lo mismo, y la----  ca V se Atrofia coX su ' cente. lo mismo que lo son Débats y Ferreira, cireunspeeeión. deco, lo diremos con el estilo /© lo» Parte»
(Risas I P Ignorancia., inductor . .... . -  --------------------- - que se colocaban en la portería de su casa, j

Entenderemos que acep- 
“«• tan letras con el recargo fiel 

quince por ciento, 10's que 
á mediados de mes na se 
hayan puesto al corrien e.

tadas y antihumanitarias Verdad lo prime- : mentos, y como hizo esto, y como desde este j Fuga { Los asuntos que á muchas ® í á
ro, pero ;y lo segundo? ¿De dónde se ha saca- , momento Munoz y la policía forman Según telegrama recibido en el Gobierno , Ultramar se refieren, inspiran
do? ¿Es lo mismo ser exaltados que inhu-, cuerpo, y como ésta indujo á aquél » U rg^jiido por el capitán de la Guardia civil, i los buenos patriotas, y por este motivo em- 

® 0 •T>i»Ai*rsT'£irsQ'i*5i'nHAplH a1 itn. 6V1 (161116 t i_____ z»<i T»z» a1 ' «K MAVM ó ÎM1K1 i AftT til JLTl íLTia UH £4 S6F16 Ú6 ,

V En este punto, incurre el flscalen una enor-i que la policía es también mduotora. bl mi- ____ -----
me contradición, pues para llamarlos inhu nisteno fiscal no podía, P®.’’' que cumplían condena por delitos de consi- 
manos se funda únicamente en los proyectos cribirse á acusar á Felipe Munoz ó que la 
de colocar bombas explosivas, y esto sólo se acción fiscal nada más q^e á ciert^ es ■ 
sabe por Munoz y por la policía, por las dos 
fuentes de conocimiento en esta causa que el 
mismo fiscal ha tachado de impunes, y á la 
que manifestó no iba á hacer caso alguno.

La única prueba de esto es la lista que obra 
en autes, y esta ya habéis visto lo que han 
dicho los peritos respecto á quien la escribió, 
que sin duda alguna fué el mismo Muñoz.

• nuar preparando el delito, resu ta evidente i de madrugada, se fugaron de la cárcel'pezaremos á publicar manana una sene de 4 por 100 perpétue Int..... 
lo 0« también inductora. El mi- Coímenar Viejo, ocho presos, dos do ellos artículos relacionados con las cuestiones de flnde mes ........ ..aevoimenar leju, v y --------:. ^i^ayor importancia que hoy por hoy se agí- 4 por 100 perp. ext..........

4an en la Isla de Cuba tan digna de mejor ¡4 por 160 amortizaba.......
'■ c6- Í‘Amulado Banco «apano.-doj^a ¿.da _de ! |»

mentarlos con motivo del espectáculo que . Cuba, dedicaremos e pr | arrendataria tabacos..
han dado los partidos de orden. La ^’P^uión so algunos más. noraue como es París á la vista.................
más arraigada, es que surgirán nuevos con- - Bien lo merece J? S? PÚga7a di- ; Londres á la vista............
flictos, porqusno hay avenencia posible entre sabido, acaba de ofnresadolos turbandos fusionistas. Censúrase á los misión del cargo de director del expresado 
caciques residentes en Madrid, porque desde Banco.

feras de la miseria humana? (Muy bien.)
El jefe de pobeía—él mismo lo ha dicho— 

cuando ovó á Muñoz referir lo de «La Cosmo­
polita», ño lo creyó. Pero ahora bien; esto 
constituía ó podía constituir un delito de de­
nuncia falsa, que, sin embargo, no era perse- 
guido^por la policía. -

De suerte que, ya en este camino, Munoz

66,95 
06,00 
T7,9O 
76,55

108,70 
96,75 

881,00 
167,00
23,00 
00.00

66,60 
OO,lM) 
77,20' 
76,30

107,40 
95,30 

883,00 
167,50
23,00 
31,00

TEATROS
para mañana

REAL.—F. 54. de abono.— 
T, 3.0—A las ocho y media. 
La bella fanciulla di Perth.

PRINCESA.-3.‘ serie.—Tur­
no 1 ®.—A las ocho y media. 
—París fia de siglo.

LARA.— Tumo 1.’ impar. —A 
las ocho y media.—Los pan­
talones.—La casa de baños. 
•—(Segundo acto.)—Ludovi- 
y Ataúlfo, ó velada de los 
Angeles. . ' •

•— La estrella con rabo 
Guayabita.—Oro, plata, co­
bre y nada.—Certamen na­
cional.

MARTIN,—Alas ocho y me­
dia.—Una casa de fieras.— 
El padrón municipal.—(Se­
gundo acto).—El sueño do­
rado.

ZARZUELA.—La empresa do 
este teatro, conspirando con­
tra sus intereses, se niega á 
darnos el anuncio de sus 
funciones pretextando la 
justa crítica que El Ideal 
hizo de los actores de dicho 
coliseo.
Lo sentimos... por nuestros 
lectoree; pero está juzgada la 
empresa que obra de tal mo­
do en cosas que más inte­
resan á ella que á El Idhal. 
¡Dios la perdonel

men. Danton y Lacroix se mantenían 
inmóviles y aparentaban desconfiar 
de un general á quien habían visto tan 
orgulloso é irritado. Los girondinos, 
enemigos del nombre de Orleans, de­
nunciaban á la sospecha un general en 
cuyo estado mayor había dos príncipes 
de aquella casa; hacían además obser­
var que madama de Sillery, amiga y 
confidente de Felipe Igualdad, y su 
hija la señorita de Orleans, joven prin­
cesa de edad do 16 años, se hallaban 
OH ¡Tornay en el momento en qua Du­
mouriez urdía allí sus tramas; de modo 
que el cuartel general del que mandaba 
en nombro do la República, se parecía 
á la corte anticipada de una monarquía 
de Orleans. Los jacobinos enviaron tres 
comisarios, Proly,Dobuissony Pereyra, 
para sondear al general y decidirle á 
sostener su partido contra la Gironde. 
«No creáis—les dijo Domouriez .después

En S;«nt-AmarAd, Dumouriez sólo 
tenía consigo al duque de Ch«rtras, á 
su hermano el duque de Montpensier, 
al general Valmco, al ayudante gene­
ral Montjoie, Thouvenot, Nordmann, 
coronel del regimiento de Bercheny, y 
álos ofl líales ie «u estado mayor. Ha­
bía encontrado en Tournay y llevado 
á Saint-Amsnd, para protegería á la 
vez contra los austríacos y contra la 
Convención, á la princesa Adelaida de 
Orleans, hermana del duque de Char- 

I tres. Esta joven, dotada de una gracia 
i noble, de un talento precoz y de un

de haberles oído—que vuestra Repú­
blica pueda subsistir; vuestros errores 
y crímenes la han hecho tan imposible 
como odiosa.»

VIII
Dumouriez, entre tanto, amenazando 

en vez de obrar, parecía víctima de 
aquel trastorno mental que se apodera 
del hombre cuando perpetra un crimen, 
é imprime en sus actos la incoherencia ¡ 
y la agitación de sus pensamientos. 
Toda su audacia se desahogaba en pa­
labras, dando á su ejército tiempo para 
reflexionar, y por consiguiente, para 
arrepentirse. Retirado en el pueblecillo 
de Saint-Amand con su estado mayor 
y sus regimientos más adictos, supo 
Bucesiramonte la capitulación de la 
cindadela de Amberes, devuelta á los 
austríacos por nuestras tropas; la de­
rrota del campamento de Mautde, y la 
insurrección patriótica de los ciudada­
nos do la guarnición de Lille contra el 
general Miaezinsky, á quien había 
encargado se apoderase do aquella 
ciudad.

alma enérgica, se veía á la sazón 
errante en los confines de Francia y ¿e 
Bélgica, rechazada de su Patria por las 
leyes contra la emigración, y del ex­
tranjero por el odio que el nombre de 
su padre inspiraba á los enemigos de 
la revolución. Unida á sus hermanos por 
una amistad que la desgracia, el des* 
tisrro y el trono déclin aÎûrnatîvamah» 
te probar é iluatrar, buscabü eu los 
campamentos la protección del ejérci­
to. Tenía por compañera otra joven de 
su edad, Pamela Seymour, á quien la 
voz públiba creía hija del duque de 
Orleans y de madama de Genlis. Esta 
joven, de una extremada belleza, edu­
cada como una hermana de los prínci­
pes y de la princesa de Orleans, acaba­
ba de casarse en Tournay con lord 
Eduardo Fítz-Gerald, primer par de Ir­
landa é hijo del duque de Leinster. Este 
joven patriota irlandés se inflamaba en 
el campamento francés con la pasión 
de la libertad. Conspiró poco después 
para sustraer á Irlanda al yugo de In­
glaterra, y habiendo sido condenado á 
muerte como jefe de aquella conspira­
ción, evitó el suplicio suicidándose en 
un calabozo, y legó un nombre más á 
los patriotas de su país.

Madama da Sillery-Genlis, confiden­
te del duque de Orleans, se hallaba 
también en el cuartel general. Mujer 
cuyo rostro era todavía seductor, noble

daría da puña’adas.a Dumouriez, que 
se había descubierto demasiado, llamó 
á su socorro aquella ligereza do acti­
tud y aquella ironía que servían de 
velo á su disimulo. «Mi querido Camus 
—^respondió—yo no soy César, y vos 
no sois Bruto; y la amenaza de morir 
por vuestra manóme asegura la inmor­
talidad.» Al separarse de les comisio­
nados, el genaral escribió á la Conven­
ción una amenazadora carta en la que 
le acriminaba con insolencia la desnu­
dez del ejército, las depredaciones de 
BUS agentes, la reunión impolítica de 
Bélgica á Francia, las profanaciones, 
los sacrilegios, las rapiñas que marca­
ban los pasos do nuestros ejércitos en 
un país amigo, y le hacía responsable 
de los desastres de Ais-la-Chapelle, de 
Lieja y Maestricht Exageraba aquéllos 
para hacer más duras sus recriminacio­
nes. Sólo dejaba de acusar al general 
geurnoSvllï?, su discipulo y amigo.

Acababa ésto de reemplazar á Pache 
en el ministerio de la Guerra. Beurnon- 
ville, á quien Dumouriez llamaba su 
Ayax, había sido nombrado por la 
influencia y la indicación de Danton. 
Dumouriez concluía su oficio presen­
tando su dimisión, do la cual hablaba 
con frecuencia como un roto quo hacía 
á sus enemigos. La Convención sabía 
bien que la confianza y el afecto de las 
tropas no aceptarían nunca otro ge­
neral.

I había adquirido cada uno nombre cóle- 
i bro en la guerra en el antiguo ejército. 
! Contaba además con sus flancos, con 
• su línea de operaciones^ con ¿as guar­

niciones de Bélgica, y el cuerpo desU- 
cado que invadía á Holanda, que, 
unidos, formaban cerca de otros 40.OW 
combatientes. De los 40.000 hombres 
qu« tenía á la vista Dumouriez, dió 
diez y ocho batallones á lá deKPha al 
general Valence, otros tantos al du^ue 
de Chartres, en el centro, é igual núme­
ro á Miranda á la izquierda# una reser­
va de ocho batallones de grauaderos al

Se llenó de gozo el ejército al ver de 
nuevo á su jefe, creyendo encontrar en 
61 la victoria. Dumouriez trató á los 
oficiales y á los soldados como un 
padre que halla á sus hijos. La marcial 
severidad de sus reprensiones no hizo 
más que anadiar respeto al entusiasmo 
que sabía inspirar. El ejército contaba 
aún 40.000 hombres de veterana y sóli­
da infantería, 5.000 de caballería, do 
aquellos valientes regimientos que

juventud. El 16 de Marzo atacó Dumou­
riez á los austríacos en Tirio mont, obll. 
gándoles á replegarse.

El pMncIpe de Coburgo, que diaria-* 
mente recibía nuevos refaer^ps y des-' 
plegaba más de 60.000 combatientes 
bajo sus órdenes, había concentrad^ «u 
ejército entre Tongres y Saint-TroU. 
Las tres poblaciones de Nerwinde, 
Oberwinde y Midlewinde habían sido 
abandonadas por el general austríaco 
como campo de bataUa y premio de la 
victoria entre los dos ejércitos. Dumou­
riez formó el suyo en muchas colum­
nas: tres á la derecha al mando del ge­
neral Valence, para cercar la izquier­
da de los austríacos y amenazar á 
Saint-Tron; dos en el centro á las órde­
nes del duque de Chartres, que manda­
ba también la reserva, y tres á la 
izquierda bajo la dirección del general 
Miranda. Dió la señal del ataque gene­
ral el 18 al saUr el sol. Sus columnas 
de la derecha se adelantaron sin obs­
táculo hasta la altura de Saint-Tron;
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i LOS 
1ÏNFERMOS DEL PECHO tamoffa» y afamada» <Pü«o?j«^t^«éplica» d«l 

doctor Auéet» aprobada» por la Academia Interna-

.< APOTEOSIS
PlJ-lXÍMAS ANTISfiPTICAG

Francia, Nacional da F' - < •' Médica», Sociedad de Medicina de
Directivo déla Croce F Academia de Btútela» y ^mité
y han obtenido en «epjmefhan alcanz^ el premio de S. M. Humberto I,

Curan en l^teTO^onale», XKpIomtu de honor y medalla de oro.
nare», y curan antiguo» que «oan, los catarro» pulmo-
má« da 1000 * ™ joiçoaar 1« ¡nmen.«a mayoría de lo» caso». La» «rescriban
pie» ban comprobado »0.bondad y eUíacte. La» usan lo» pro-

del pacho. Han curado á mlUara» de 
**zmÍn«ítew Î!5Ï®-Î’^* resaltado con otro» tratamientos. Cada vez más

4í modo «e obrar de estas «Pildoras Anliséplicw. le 
descubrimitoto más importante del siglo iix. La» «PUdo- 

piertan ©?ÍÍÍdim «odifean la expectoración, quíten la fatiga y ée»-
ÍotJS» da b^Lan de venta, al precio de 10 pesetas caja, en las principales

Iícm’vB^ÍAi^ïÏÏiCapeltenes, 1, duplicado, MADRID.-Veateal deteU, bo- 
farmacia moderna. Van por conreo. Ineiituto Audei. Alcali,

B Para eooservir la salad y earar las euferaiBdades 
S AqoA» KnmujA» KATunAum ds

CARABAÑA
Saiítuttf 

Sm

[ ÚNICAS KN SU KSJ^XCH?; ®

Á T0ÍX)S INTERESA SABER I
K <>*»« sódicas que IM <U Carabafta.

«JL. vdeno tampoco ning^ otro verdadero manantial de agv.as 
pu^ xr. tes en explotación qup eideCai^baSa. ÎB

/ Qw tos domé» Uamados mi^antirJes son solamente aguas recogida» K 
•n. *»020 € 6 charco», exudacfjxé» de tdiréno» «antfoxo». SS

A.® Que en el manantial de Car abac a todo es público y todo el muxide 
puede cómprobai'Io y lema/ el agua «1 nacer.

, KÎ más seguro y «Seas medicamento actual, de uso á domicilio en bebida El 
y lavatorio.
. Dgyarof/eae, Aniibillosae, Antifiarpitieae, Anfieecrofuloeas ÿ
Antiae^^tiea». ■— Doclarada» pér la Ciencia Médica como regulaeicacioi as 
de lïÆ funcionm digestiva» y regenbïxàor&s dé toda economía’y or¿*ani«)áio, 
Son ©I mayor depurativo de la ean^e alliirada por ios humor»» 6 virua ça

I general. ra™
LA SALUD DID, CUERPO

UmaiOB T XXTBKIOB
Opinión favorable médica universal; con 90 grandes premioa, 16 medailas O 

de oro y 8 diplomas de honor. O
So vende en todas las farmacias y droguorias de Karsaña y coloni^ç, 

K^pa, América, Asia, Africa y OceanU r .> ,
• IXípóííüto générai por mayor, R. J. Chavarri - 87, Atocha, 87 - Madrid. O

POR DÉJAR EL COMERCÍO
S» venden lodes lo» género» del Bazar Ibo con 29 por 

100 de rebaja de los precios marcados, que son lo» co­
rriente» en la plaza.

5« tretwaea el local.
Se oende el mobiliario.
Gran rebaja á quien teme ledas las existencia».

18, SAN BERNARDO, 18

7 PESETAS ARROBA DE 
/ Tino superior.

5 PESETAS ARROBA DE 
'rlrafr i d® víqo tinU' é 
!5«a da

7v O í^KSETAS DO<>
I O na de botellas <• 

vino rancio superior, pro­
pio para «níermcs. 
SERVICIO Á DOAflCnJO.
San Martin, 3»‘^JSiodega,

Treinta y cuatro año» 4« éxito aon la prueba <• la «upr-rioddaí d« esta patata cuya c imjïoKîcit-r yor
y «mi preparatorio!! no pu<i¿en treducir loe p*Ugro«o» r^su'tado» de otroe pectoraic*. n coc'.va isa aíecciOíMr pe^o,
como catarro», asma, brcnqi^ti», r«sMa¿cR y toda ciase ¿«toe, por rebelde y créntca Ite Aeiuíitie o j.rcsp ecto <a ca la aaane»
de usar ect* pasta, ía má» agradable y barata. Exijas© la Pn&a y rúbrica del Dr. jBorr<«lL Praelo MK Ia caja ei’, tora £»puna. 
Unico punto de venta «n4ia«Ji^fariaacia de Borrell hermanot, Puerta del Sot, Is y princlpftwftb drogytfh^»-

EtTENSÂMIENTO
EMPRESA FUNERARIA
Entierros desde lo más modesto á lo más I 

suntuoso. Féretros metálicos de todas clases y | 
ataúdes de madera, grandes carrozas y camas I 
imperiales. |
8, CARRANZA, 8 (cerca de la Puería de Bilbao) I

Servicio permanente.—Teléfono nú- I 
mere 2.060. I

Males nerviosos ¡Redención!
GRANDES EXITOS.—ANTINERVIOSO HOWARD 

I iHoward/ Hotottrdl^T:al es el grito de los enfermos de 
I los nervios. Cúranserlos hipocondriacos, los histerismos, 

vahídos, insomnies, jaqueca», vértigos, mareos, desva­
necimientos, la debilidad del cerebro y de las piernas, 
las parálisis, ruidos de oídos, cabeza y nçunùgMsUgdos 
lo» desmemoriado», irascibles, vefaatücá ÿ máThum 
rado». £l antinerciofo Howard ett el único y el más po­
deroso tónico reparador y reconstituyente del sistema 
nervioso, quebrantado por disguste», emocione» fuertes 
ó trabajos excesivo». Es regulador eficaz, cierto ó ino­
fensivo de los trastornos funcionales de toda la red ner­
viosa. Todo aquél que usa el Hórard—soberado agente 
terapéutico para curar todos los accidentes nerviosos— 

I experimenta rúpidamente tales resultados, que no dejan 
I suépOnso el juicio, al ponto de no poder creer en Jos 
I efectos tan prontos y sorprendentes tal medicamento. 
I Despiértase el apetite, si antes estaba decaído, reguJa- 
I rizanse la» digestiones, si antes eran difíciles ó tumul­

tuosa»; al decaimiento profundo y la falta de energía en 
la» determinaciones, sucédeni^ el vigor y tal entereza 
de voluntad, que el individuo llega á creerse transfor­
mado en otro. Se afirma la memoria, se robustece la in­
teligencia, vueluen Jas ideas con la nitidez y claridad 

I apetecida y sin la niebla y confusión en que poco há 
I veíala» envueltas; siéntese más potente la fuerza de las 

ideas y el discurrir agradable y fácil. A estas modifica­
ciones úhehse la de uua más fácil respiración, la sen­
sación de la tranquilidad y marcha normal del corazón, 
un sueño tranquile, reposado y reparador, del que se 
salo cada día más fuerte, agil y activo. Pero estas pro­
fundas y rápidas modificaciones que introduce el medi­
camento en el organismo, no paran ahí; continúan per­
sistente» v progresivas, hasta que hacen desaparecer 
toda huella de padecí mi onto nervioso. El Antine^riioso 
Hoi/ard no contiene opio ni sus sale», ni bromuro ni 
calmantes. Las señoras principalmonts y Jes individuo» 
cuyo sistema nervioso se halla en constante tensión 
por las condiciones especiales de la vida moderna, las 
duchas, satisfacciones sensuales, vida rebasante de pla­
ceres, preocupaciones, ansias de glorias, de riq?;ezas, 
escritores políticos, jugadores, bolsistas, ote., hallarán 
el seguro de su salud, de su tranquilidad y de su vida 
en el Antinercioso Hocard. 4 pesetas caja. Contiene re­
medio para 16 día». — Venta : boticas, depositario , 
M. García, Capellanes, 1, duplicado, Madrid.

6, FUENTES, 6, ENTRESUELO

FLIAilSE RISK
El que desee «prdnáez 

una industria as merecida 
aceptación por su» condi­
cionas especiales y buon 
resultado, sin apenas hacer 
desembolso, «urijase oon 
sello, para más detalle», i 
Saíz é hiioc, Irún (provincia 
de Guipúzcoa).

COBRO DS CUENTAS T 
créditos. — XI antiguo 

ag'tnta ¿« cosodos «n Ma­
drid, D. bíauncíú San Mar­
tín, «iguo •ncarVándos* d» 
dicha scaUén am <a« auf 
cliontea hagan dosombol- 
toa.—-Glorieta da Eiíbac, S.

««TRATOS DEL DOC- 
Otor Ezquerdo al lápiz 
Utográfico, de 70 por 80 cen 
liruetro», mayor que tama­
ño natural. Para los sus- 
criptoro» de EL IDEAL á 
60 oéütímos- Se vendo en 

teu^Á^inlstración y’ en 
, librería,casa de'Tfte

c&Uo del Arenal.

Reloies acero para 
eabailoro, 12 pías.; 

^para sra., 17,60; de 
oro, %; Uquidacíór 
Sor fin de año.— 

raudos rebajas.- 
Preciados, 17, relojería.

Se liquidan todas las existencias de este almacén 
á los precios de costa, tanto en los artículos de cristal 
como de porcelana y objeto» do arte. Vajillas desde 50 
pesetas, para doce cubiertos. Copaspará agua á 4 pe­
setas docena. Tubos circulares á 1'50 docena. Tubos 
planos á 2 pesetas docena Copas para agua, con ini­
ciales, desde 7 pesetas docena. Verres d'eaux desde 
l“60 en adelante. Floreros desde 1'50 el par. Juegos de 
lavabo, cestas para dulce, platos para ídem, queseras, 
compoteras, etc., todo á precio de coste. Botella de en­
vase jerezana, á 23 pesetas el ciento.

LA MEDiaRA POPULAR
Tratúdo práctico da etóemedeKí.ea^cMnicsi?; »« venda, 

sn la Adminirira^vn «• pimooico, á K pesólas

"WW
45—BARQUILLO, 45—MADRID

VINOS finos de la Mancha, á y pesetas arroba 
de i6 litros.

T3LÈFONO 4 195.- -MAPalP

gaïïB-lB-ï#lllp»8-W^“liiiS
La» ePüdoraa Anti<rt¿^ca»» dci Dr.

catarro» crónico» y la pulmonav Aila
quitan lo» eeputes y la fatiga y a vivan «1 apw Uto, 10 pa* 
««tas caja en la» botica».

Vahído», hipocondría, dalor de ocUômaiço, ck cabeza» 
0«, deavanftcifflaientos, flojedad tt«rvlosa> hteterí»- 
♦íiándad d« la viste, ruido ¿O' oí iosjUirAli®», 

içîloroa m ial«» y demi» írastor bc» nerv^aor; cu* 
rápida «wn oí «AalhMur^os» noward>^ 4 pssa»

?aaw»>ï^life
El MporiantisiaaC' «Fluido Vital» (5; w«»»te»), «Gota» 

Viril*^» (6 jp«aeta»)> «Glóbfulc»-TW*» > (25pemia«) y la» 
«Peribxlal Serruuo» (40 poeeta»), son. ios miicpe reme- 
iioe; bUn, inforroi^ o» por la raxAu sa ca do nu pánsador 
Uusire para curar rier^o Pa tóaybr «oHdez la 
imfiotcncia, dát^mee sémtnaiCít y fií?máa desarrtjglo» 
¿aaiUk» por, afpü5b»"ó San v^orosóay

«¿n eiílchtío >*« haíar¿ oíroí
reiiv.¿íií<h jsositiec. . .¿'/ V.

VENDEN COCHES de 
«3 todas clases, Alfonso, X, 
número 5.

PÍBllCIDÁD IIVEKSAI
(CENTRO)

AGENCIA DE ANUNCIOS
CE RICABCO STORR

Esta casa, que no tie­
ne absolutamente nada 
que ver con ninguna 
otra de su clase, la m^s 
antigua y de antecedentes 
bien conocidss, sigue ad­
mitiendo los anuncies, 
sueltos y reclamos para 
los periódicos de Madrid, 
provincias y extranjero.

Se remiten tarifas de 
f)recío á quien las pida á 
as Oficinas, en Tïadrid, 

CALLE DE 8. fSISUEL. 21. DU?.’
PRI«CPAL,,l;:9aiRBA 

TcleCcuo aúniero 803

>»otá^a: ruido por bfetóiiOclAá '¿sí cáítóucto 6 c&tar 
fro», curación e. «Acsífe» .(;v^f<¿¿¿jo exUy-
•ïoL 4 fttaa. corrigea la»
mal»» diï*»iîoniJ< Sa‘.î2lS2».ïp i» ^©«aios 6
loL-y, i»? tptoa, gï,?»», vùïA^toÆ., «íc.¿ 4 *0««. r.eníiiiídA¡ 
<Da»ucirwi Saint Mark;*, 3 pias, <AíítisiLL,íico

4 pUJS- Keuwú'tíiíwo.* <Pílfioray antisfouiíaáti- 
©«» «i i^brii ’y ágad’o, 10 Pta»» «Aatüryeumátíco 

R«v«Jí/» «ara ai crónico, 4 pto «Aneíicrpé,tíc.o 
Gícver».' 4'ptAft.—'DéposaiavÆ/i^. GsrCSa, 
ríí.*, 1 dv.eü'saáo. Al' dotal, baiscas y Rcrtalfsa, 
.UC, farmacia módertía. Sen/ímtt&spor eorí®!:^. /?i3íi:'rá¿o 
AudüL A kiJA. '7?, ^a«kld. ,

cuartana» 6 cuotidiníiigi »<* 
cura» rápidaments coa las 
acreditadas píliorae 
RÍAZA. Caja 80 piído ras, 
5 pepitas; medía, con 40, 
S poeotaa. Farm&da da Pá- 
rex N»grc.—Rada, 14, Ma­
drid.

A#»!» ia barba: la
y ban-LU,-ail’. Riar»t» d6U,:íLía s.l¡8tBBlai^¡a

Ri-5^P coenjpmefea-«U
1,000 al qu» dcmuocK'.’® aiRe ..’.ueMro prepara­
do í.sistc ücào metal. Evita laa'aniftroy^v^dadi?*«¿«1 cus?o 
cabeÔAîdîj, no manarí a la piel ni la roF»,i. V«»A© coula 
fQi'po 6 «-«ponfîta. 'Precio dbi ôrawuo, 8,-50 yaWÆuK. Unico 
¿seósíto en bíbdrid: M- Mexîsï,, Gâ.baU9no de Gracia, 80 
# S2- ‘sut-'eünaloi

D« ta «n l*jc

INGLES:da lecciones, cia­
ses alternas de tres per­

sonas; 10 pesetas al mes. 
Alcalá, 17, 2.®

pavimfemtos
KSGOFKT. FORTOJJY Y COMPAÑÍA 
á 17 y 1(2 pesetas PQ|{y Ij® peseta»

Ariosonados, Cbtámica b’lorone», Batió».
Baroeloaa, San P’«dro, 8.

CALLE DS ALCALÁ, 18, EQUITATIVA 3ÍADRID.
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Noiwinde, pero la abandonó la tercera, 
después de haber visto caer A su lado 
i su mejor segundo, el general Desfo- 
rettd. Damourie» volvió á tomar por 
^arla vez aquella aldea, sacrificando 
alguna» coluiñ&h» de infantería. El ím­
petu de la» masas austríacas le obligó 
i evacuarla de nuevo. Reunidas por el 
duque de Chartres y por el general en 
jéfe i cien paso» del pueblo la caballe­
ría y la infantería del centro y de la 
derecha, recibieron mucha» ve«M la 
éai^ de 15.000 hombres do caballería 
áusiriaca. Valence, batiéndose como 
soldado, recibió un sablazo y le aleja­
ron del campo do batalla. Thouvenot, 
haciendo abrir la» fila» para dejar 
pasar 10» escuadrone», descubrió Ips 
cañones cargado» á metralla y recha­
zó aquella mutilada caballería. Do este 
modo, la batalla parecía ganada ó in­
decisa delante de Nerwindo, en la de­
recha y en el centro de lo» franceses.

Pero la izquierda, compuesta de vo- 
Inntariosy mandada por Miranda, des­
mayó después de haber perdido la 
mayor parto de su» generales y de sus 
oficiales, victimas del fuego de artillo- 
ría. Miranda, sin advertir al general en 
jefe, se retiró con su división más do 
dos leguas, á la espalda de la línea de 
batalla. La izquierda del ejército,.que 
«ra oí «jo de toda acción en el plan de 
Dumouriez, habiendo flaqueado en el 
•centro y en la derocha, imposibilitaba 
practicar el movimiento sobre Nerwin- 
dn y Saint-Tron; «1 ejército carecía ya 
de base. Observando Dumouriez por 
4a larde que algunas masas do infanta- 
ría 7 caballería se dirigían do la dere- 
-cha á la izquierda dol príncipe do Co- 
burgo, principió á sospechar la catás­
trofe ó la defección de Miranda. Dejan­
do á su confidente Thouvenot para 
vigilar el oentro y la derecha, corrió 
easieólo, al galope, hacia las.pQbo^ænes 
que habla señalado á Miranda. Las 
encontró abandonadas por sus tropas, 

ocupada» por Clairfayt, y logró librar­
se de lo» húsares austríaco» por la li­
gereza de 8u caballo. Continuando en 
busca de su ala izquierda, que iba en 
retirada por caminos extraviados, sólo, 
en medio de la noche, admirado de 
aquel silencio y de aquella soledad, 
encontró á las puertas de Tírkmont 
algunos batallones de voluntarios, sin 
artillería ni caballería, á los lados del 
camino rea|.

Esto» fugitivo» le anunciaron la pér­
dida de 3 000 de sus compañeros que 
habían quedado en el campo de bata­
lla. El general, admirado de la actitud 
inmóvil é indiferente de Miranda en 
Tirlemont, lo hizo severas recouven- 
ciopes y pasó la noche dando órdenes 
de rotirad a al duque de Chartres y A 
Valence. E«tos dos cuerpo» tenían ja 
tro» generales y 2.000 hombres muer­
tos , bastante artillería perdida y 6.000 
voluntarios desbandados, huyendo ha­
cía Louvain.

Danton y Lacroix, con la noticia do 
la derrota, llegaron á Louvain en el 
momento en que Dumouriez entraba 
vencido en esta ciudad. Iban desde 
Parle, como mediadores, para suplicar 
al general en jefe retractase la altane­
ra carta que habla dirigido á la Con­
vención. Pasaron la noche -procurando 
persuadirle, por convenir al interés de 
su situación y al de su ambición común, 
á que mostrase aún algunas considera­
ciones á la Convención. Dumouriez les 
entregó un billete de seis lineas que, 
sin ser una retractación, era un palia­
tivo. Danton volvió á marchar la misma 
noche, conociendo que se debilitaba el 
prestigio que su política adquiría sobre 
Dumouriez, y comprendiendo, con el 
instinto seguro, pero rápido, de que es­
taba dolado, que una derrota era mal 
preludio de dictadura.

VII
Apenas regresó Danton, cuando el 

coronel Mack, jefe de estado mayor del

principe de Coburgo, entró en Louvain 
como parlamentario, y arregló con Du­
mouriez un convenio secreto quo mar­
caba paso á paso las marchas de los 
dos ejércitos hasta Bruselas. Los impe­
riales debían respetar la retirada de l 
les franceses, y limitar sus hostilida- | 
des á aquellos encuentros insignifican- I 
tes de vanguardia» y rata guardias, ne- ; 
cesarlos sólo para ocultar á las tropa» t 
la connivencia de los generales. A | 
pesar de esta» precauciones, que aS7- 
guraban á lo» imperiales la restitución 
de Bélgica y á Dumouriez la seguridad 
de su retirada, la de Louvain se cam­
bió en derrota para los francesos. Con 
dificultad Dumouriez, que no se atrevió i 
á rssietir en Bruselas con un ejército i 
desbandado, conrigu^ó formar ron la j 
guarnicién de aquella capital y con sus j 
mejore* regimientos una retaguardia { 
sólida de cerca de 15.000 hombros, para T 
cubrir Ja marcha de los restos de su 
ejército hacia. Francia. Hizo arrestar al 
general Miranda y le envió á Parí», 
por orden de la'Convención, como 
víctima expiatoria de los dosastres ex­
perimentados.

Aquel mismo día so celebró en Ath 
la última y fatal conferencia entro «1 
coronel Mack y Dumouriez. El duque 
de Chartres, el coronel de Montjoie y 
y el general Valence concurrieron á 
ella. Estaba en el ejército el partido do 
Orleans entero, y asistía, representado 
por sus primeros hombres, al acto que 
debía derribar la República y colocar 
por mano del pueblo y de los soldados 
la corona constitucional sobre la frente 
de un príncipe de aquella casa. Dumou- 
riez olvidaba que una corona levanta­
da del suelo en la defección, en medio 
do una derrota, sostenida por los aus­
tríacos y por un general traidor á su 
Patria, no podía de ningún modo con­
servarse en las sienes de un rey. Mien­
tras Dumouriez marchase hacia Parí» 
para derribar la Constitución, los aus- 
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triacos avanzarían como auxiliares en 
el territorio francés y se apoderarían 
de Condé como garantía.

Eu aqual convenio secreto, la demen­
cia rivalizaba con la traición. Damou- 
riez, que creía pasar el Rubicon y qre 
tenía siempre á César delante de los ojo» 
se olvidaba de que César no habla con­
ducido los galo» á Roma. Hacer tomar 
partido á su ejército en uno de los ban­
dos que dividían la República, después 
de haber vencido al extranjero y ase­
gurado les fronteras, marchar sobra 
París y apoderarse de la dictadura, era 
uno de esos atentados políticos que la 
libertad no perdona, pero que el buen 
éxito y la gloria excusan algunas veces 
en circunstancias muy crlticaí?; mas 
entregar su ejército, abrir sus plaza» 
fuartes al imperio, guiar él mismo con­
tra su país la» legiones enemiga» que 
au Patria le había encargado combatir. 

PASTEiOra
POR

J. TAVARES

ÎÀ MELILLA l

é Imponer con la ayuda del extranjero 
un Gobierno á su país, era traspasar 
mil veces los ©rrore.» de los emigrados, 
porque éstos no eran más que tránafa- 
ga», y los confederados de Ath eran 
traidor©».

Ea consecuencia do esta reunión 
nocturna, Dumouriez fué á Touraay con 
su estado mayor, reunió en torno cuyo 
6.000 hombre» de caballería, ks más 
adictos á su persona, distribuyó en las 
plazas fuertes inmediatas á Lille, Va­
lencienne» y Coudé, como en los cam­
pamentos de Maulde y do Saia-Amand, 
les generale» y la» tropas á quienes 
más fácilmente creía seducir, y lo pre­
paró todo para la gran perfidia con que 
quería admirar á Europa y anonadar 
la Convención.

A pesar de todo, como tenía á la vez 
que ocultar su designio y revelarle á 
media» para preparar el ánimo do las 
tropas, el sordo murmullo de la trai­
ción que meditaba se extendió alrede­
dor do él, y se difundió hasta Parí» «1 
vago presentimiento de algún gran cri-

Gente que yo mandarla 
sin dilación á la guerra, 
porque no se notaría 
su salida de esta 1167®*

Todo aquel que esta de punte 
en la caRo do Sevilla 
por no ten^r otro asunto....

¡á Mclilial 
— 1

Un puñado ds maletas 
que se dejan cole lilla . 
y no valen dos.-. p?«se.<»»..•

Toda la viaja gruñona 
que prendida de mantiLa 
es más fea qué una mona...

¡á Melilla I

Toda la mujer coqueta 
que es más viva que unaar dilla, 
á hacer carrera completa...

láMiiüial

Toda la que ssa chata, 
pus» desgraciado a! que pilla 
porque con su aliento mata...

¡áM-ílilial

Todo aquel que es un matón 
y la grazna y poco chilla 
cuando llega la ocf»ión...

I a Melilla 1

Y en fia, para tnrminar, 
hasta les qr.e usad papilla 
se deben ir á agregar ... 
todos, menos yo, à Melilla.

—.-cío-.—

Solución á la charada de ayer: 
PE-PE

Han mandado solucione» 
exactas.

Los Sres. José Maroto y Ra­
fael Trespelos.
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